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SERVICIOS DÉ CÓRREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

diario; de Algeciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para; Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de .Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15,^20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11,16, 21 y 26 de cada mes. 

LINEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra-

/ gona, Valencia y Alicante para todos 

•" -los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio m'ensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

. 'Linea regular semanal coji,.;sal:idas 

los jueves de Barcelonár para l5s 

puertos españoles del MediterráneQ, 

'{- .Norte de África, españoles del Atlán-

'tico. y Cantábrico hááta • Bilbao-y vi­

ceversa.-Líneas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelosvu-Castellón-Can-

dia y viceversa en ¡os tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

l^ara más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

I 

Waterloo confirmó en últ ima instancia la sentencia té l ica da -
J a en Trafalgar. Los destinos del M u n d o l i a t í an quedado 

decididos a la puer ta del Estrecno de d o r a l t a r , vía principal 
del -Mundo. Véase como la Geografía liace la Hi s to r i a y como 
el mar , fuente de la vida del ( J I O D O , lo es también de la de las 
naciones. V e r d a d en España ignorada a y e r como n o y , que los 
nombres que Jian conducido su His to r i a se lian empeñado en 
negar, y que , por liaberla así ignorado y negado, la lian l levado 
a constituirse absurdamente. Esta constitución absurda es la causa 
de la tragedia liistórica cuyos principales episodios voy contando. 
Nac ida de causas geográficas sólo la reconstitución geográfica del 
Estado podrá cu­

rar el mal , a b -
solutainente in­
diferente a las 
relormas polít i­
cas por lioudas 
que estas sean. 

La lección 
que nos dá el 
traslado de la 
capital de la na ­
ción de M^adrid 
.1 Oádiz sería 
delinitiva si el es­
pañol estu viera 
educado menta l ­
mente para com­
prender la . P e r o 
no lo está . Su 
cultura es l i tera­
ria y jur íd ica . 
Piensa v u e l t o 
nacia el cadáver 
del M u n d o A n ­
tiguo, así cuando 
escribe verso o 
prosa, como cuando decre tale eyes sobre la propied 
estructura del Es tado . P e r o las ley es que le lian lieclio a él y a 
los que legislan 2""''^ él y a la sociedad de que forman par te le ­
gisladores y legislados, las desconoce del modo más completo. 
P o r eso la gran revolución que en España l iay que liacer, la 
más l ionda y la que las comprende todos, es la de la cul tura que 
lia de ser la naturalista en vez de l i teraria y leguleya, y con la 
curiosidad enderezada nacía el conocimiento de esa naturaleza 
de que somos el remate , y de la que 
más que juguete . 

P e r o vengamos a nuestra H i s to r i a . 

P' igno 

aragonesa basta este momento en que escribo. Digo unión caste­
llano-aragonesa y no unidad nacional , por ser tan falso que los 
R e y e s Católicos, al unirse, la lucieran como es falso que el 5o l 
gira en rededor de nuestro p laneta . Y lia sido lo peor que la 
liiclia de España por la t ierra contra el mar lia d u r a d o , no los 
i 5 años del ciclo napoleónico, sino los largos siglos que van de 
la victoria terrestre de T o r o , en la que Portugal quedó elimi­
nado de la unión en el momento crítico de la biología peninsu­
la r , basta la diclia derrota de Tra la lgar , confirmada, como digo, 
en VV ater loo, y rematada antes de acabarse el siglo en iSantiago 
de Cuba y Cav i t e . El pobre ministro de Ma l ina que ante las 

Cortes gaditanas 
acudió a confe­
sar que España 
no tenía mar ina , 
y que lo (itie de 
esta quedaba no 
era más que in­
justicia y mise­
ria, parece un 
eco remoto, de 
aquel almirante 
Jorocliero (¡lie en 
un informe a 
Felipe I I I de ­
cíale: 

t* xS 1 n g 11 n a 
«nación b a y que 
«menos estima-
«ción baga del 
>>oficio de los ca-
apitaues y gente 
«de mar cnie la 
«española, y así 
«con m u y poca 
«ocasión las más 
«de las armadas 

liad o sobre la «se lian visto desbaratadas y otras sin sacarlas del puer to no ban 
«beclio efecto, como lué la que )iintó P e d r o M^eléndes en o a n -
«tander después de liaberse gastado en ella mucba suma de dine-
« ro ; y la de Diego H u r t a d o de M^endoza en el mismo puer to 
«que la una y la otra no fueron de servicio alguno. iSólo se lia 
«visto victoriosa la del M^arqués de ¿Santa Cruz ( i ) cuando 
«rompió al francés en la Tercera ; la «causa fué porque la nación 
«francesa nace lo que la española cuanto a estimar en poco la 
«gente y capitanes de mar , y porque todos los navios que l levaba 
«el francés eran de part iculares , y los dueños de ellos sólo 
«entendían 

MADRID.—Puetta del Sol, en la primera mitad del siglo XIX. (De un grabado de la época) 

abre 

rar la , no somos 

I I 
luí 

part iculares , y 
guardarlos del peligro, y en viendo abordada su 

iiella : a t r ibuí o al valor 

E n el de la fr. momento de la invasión Irancesa poseía ü s p a ñ a el 
m a y o r imperio colonial del m u n d o . A l replegarse aquella poco 
le quedaba de él. E n real idad le podía dar j^or perdido, aunque 
todavía se pudo mantener asida a sus restos diez años: liasta 
Ayacuc l io (Dic iembre 1 8 2 4 ) . 

«capitana se h u y e r o n ; y asi aquella victoria se 
«de la infantería española, que era la mejor que tuvo V . A l . , y 
«a la desorden de la armada francesa, y no al de los marinos 
«españoles, no obstante que en aquel tiempo liabía en España 
«diez veces más gente de mar y mejor, porque se ba i laban en las 
«provincias veinte naves gruesas y otras tantas en V i z c a y a , y 
«en las cuatro Vi l las Astur ias y Galicia otro buen número , que 

O t r a consecuencia de Trafalgar . P e r o Tra la lgar era , a su «agora no l i ay en todas estas partes un navio de cien toneladas 
vez, consecuencia del absurdo geográfico; un imperio colonial «con que de todo iiunto se lia acabado la escuela de marinería 

3ido desde 5ta. El Tambi regido desde una meseta, ü l caso es único. 1 amblen Jrersia p re ­
tendió fundar un imperio colonial en el M^editerráneo sometiendo 
a los griegos, y el resultado fué oa l amina , el Trafalgar de los 
viejos tiempos clásicos. D e l Iieclio aquel extrajo Jenofon te esta 
verdad política y estratégica que por lo visto N a p o l e ó n desco­
nocía, y que me permito repet i r : «El dominio del mar dá el de 
la t i e r ra* . 

Desconocimiento o imposibilidad de sobreponerse a las cir­
cunstancias en que se ha l ló , el lieclio es que lucilo i 5 años con 
ella, 2>ero a la postre la confirmó sucumbiendo a pesar de haber la 
combatido con las más poderosas armas terrestres de que bombre 
alguno dispuso. 

Pues lo mismo le lia sucedido a España (según lo venimos „„ _ , . . ,, .. ~ , r̂ . ,.. . j • •» j n 1 ^ j 
j j 1 1 1 • , 11 '̂ ^ La Manua Española. Discurso histórico... escrito de Real Orden por 

comprobando en estos Ejrisodios) desde la unión castellano- D. F.Javier de Salas, teniente de navio. 

«que solía l iaber en estos re inos« . ( 2 ) 
A l o que luego añade eqiie si se atendiera a la mar iner ía , 

«no sería esta gente tan vil como la que b a y agora; gente sin 
« b o m a , que por un real l levan carcas de una par te a o t ra , y 
«acometen cosas y hurtos tan inlames que m u y de ordinar io la 
«gente de t ierra les da de palos por esto« . 

P e r o el Es tado español tenía o t ra cosa que l iacer. pa ra él 
muclio más impor tante que atender a U l t r a m a r , a la mar ina y 
a los marinos: ms talarse en el desierto lo más confortable y a le-

(1) Véase el aníeulo de esta serie de Noviembre de 1931. 



gremente posible. H e tocado esta materia vanas veces como de 
paso. Anonaemos l ioy en ella nasta rematar la . 

I I I 

Olviclaao lo marino y i i l t ramariuo, España vivía consagrada 
a la original laoor de nacerse su propia capital , género de co lo ' 
nización inter ior que sólo ella na pract icado, y que sigue p rac -
t lcando. Esta continuidad actualiza el tema dándole , por eso, 
part icular interés. 

JSU importancia es grande, por esta razón considerable de 
Geografía humana : la comarca directora de una nación modela 
las aptitudes de sus propios liauitantes y cont r ibuye por eso po­
derosamente a determinar los destinos de la nación misma. 

D e aquí la importancia decisiva del neelio geográlico de la 
dirección de España por la región esteparia que a unos 7 0 0 
metros de al tura media se extiende en el centro de la l^enínsula, 
interponiéndose entre los mares y separándolos. Esta lunción 
separatoria de la meseta es, precisamente, la causa de la enorme 
importancia estratégica y política del Estreclio de Gib ra l t a r , y a 
que el camino terrestre lia sido cerrado por la na tura leza , no 
liabiendo ningún valle transversal que facilite la comunicación. 
Mluy al cont rar io , al iSur de aquel vemos como se abre el bo-
quete de Tazza , estrecno seco que facilita la comunicación de 
las mesetas argelinas con la región at lántica, completando el 
corredor por donde lian venido las comen tes liumanas or ienta­
les. E a meseta castellana es comarca de aislamiento y dispersión, 
a lo que se añade su pobreza intrínseca que nace de ella una de 
las más escasas en población de cuantas l iay en E u r o p a , siendo 
necesario para bai lar otra tan parcamente habi tada subir a las 
altas regiones boreales, o penetrar en los desiertos rusos cercanos 
al As ia . Tier ra de semi-nómadas dados al pastoreo, engendró 
aventureros idealistas o rústicos sin ideas. Quijotes y iSanclios, 
cuando no picaros (todo el personal cervant ino) , pero no co­
merciantes, ni industriales, ni financieros (los que niibiera se 
fueron, expulsados por la Inquisición) que era la gente que bacía 
falta para regir los Nuevos Míundos ul t ramarinos. Así en vez de 
grandes atarazanas tuvimos magnílicos monasterios, y nuestro 
mayor puerto fué el Escorial ; mas no para comunicar con el 
JMundo N u e v o , recien descubierto por los liombres del l i tora l , 
sino para entrar en relación con el M u n d o celeste que sabios 
teólogos decían conocer a fondo, donde si no se l lenaban las 
bolsas se salvaban las almas y quedaban gozando de eterna fe­
licidad ( 1 ) . 

H e aquí el paraje elegido por la Míonarquía para Cor t e y 
capital de España en el momento de inaugurarse la E r a O c e á ­
nica. 

E n un sitio abrigado, en la zona donde el M a n z a n a r e s pasa 
de los granitos a las arenas y todavía se encuentran manantiales 
de agua sana y pu ra , v ivió , infinitos siglos n a , una tr ibu de sal­
vajes paleolíticos. IVtás tarde , en la altura vecina, en fácil de ­
fensa, un grupo beréber fundó la aldea a que l lamaron JVlagerit. 
Cítala el oilense l iablando de la algara de R a m i r o I de L e ó n , al 
iSiir de la S ie r ra , en ( j 3 i . o H i z o grandes estragos*, escribe 
ufano el cristiano Cronis ta , ni más ni menos como n o y , cuando 
sus colegas modernos mandan a los periódicos noticias de los 
triunfales progresos d é l a civilización en cualquier pa r te . £1 cas­
tillo que detendía la aldea cayó en poder de Alfonso v i en 
1 0 8 5 . P a r a defender la posición de la contra-ofensiva beréber 
(almorávides y almonades) , se levantó una fuerte muralla qne 
duró basta el siglo X V I , de la que quedan como único vestigio 
dos nombres; la C a v a A l t a y la Cava Baja . Alfonso V I , que , 
como todos los reconquistadores, iba naciendo el vacío según 
avanzaba , viendo desierta la villa la repobló con franceses, v ién­
dose una vez más como la reconquista era una conquista. N o faltó 
algún inglés entre los colonos; sabémoslo por añejos documentos. 
Llegaron también frailes que lundaron monasterios. X la edifica-

(1) Igualmente devoto y teológico fué Portugal, pero las cosas del cielo 
no le desviaron de las del Océano, y continuó su vida «colonial y marítima, con­
servando hasta hoy el imperio31 la devoción, Recordemos que D. Juan VI, prin­
cipe devotísimo, a quien el Señor favoreciera con las minas del Brasil, construyó 
el monasterio gigantesco de Mafra, el mayor edificio de la Península, y tenía un 
harem magnifii;o y original; el convento de monjas de Odivel-las. Con su monas­
terio batió D. Juan a Felipe II, pues Mafra es mucho mayor que el Escorial, con 
su harem niongil a Solimán y cuantos Sultanes tuvo Turquía, y con sus minas a 
todos los tesoros de Méjico y el Perú. 

ción se extendió l legando, a fines del siglo X I I I , basta lo que 
n o y es plaza de A n t ó n M a r t í n . Cazadero de los Trastamaras 
en el siglo siguiente (entre ella y la S ier ra liabía extensos bos­
ques poblados de caza mayor ) bacen estos en su Alcázar largas 
residencias, reúnen Cor tes , y M^adrid em^^ieza a rivalizar con 
To ledo . Cisneros regente, le dá la preferencia, viniendo a insta­
larse en ella. H u í a de las ludias entre familias nobles rivales y 
de las inquietudes del industrialismo toledano, odioso todo ello 
a su temperamento dictatorial , y a su educación monástica, i m i ­
tóle Carlos V , su discípulo en absolutismo. Al l í le bai ló la no­
ticia de la victoria de P a v í a , y en la torre de los Lujanes , según 
tradición acreditada (otros dicen en el Alcázar) tuvo cautivo al 
vencido Francisco I . Las franquicias que concedió a esta villa 
sosegada en un país vacío (sosiego y vaciedad gratos a su melan­
colía) produjeron considerable aumento de vecindario. Y cuando 
Felipe I I vino a vivir en el Alcázar nadie pudo ver en ello 
novedad; el lujo imitaba al padre , a quien superaba en amor a 
la soledad, al silencio y al pasaje austero del granítico G u a d a r r a ­
ma, por la naturaleza como para él construido E r a n el uno pa­
ra el o t ro , y cuando de estos amores nació el tétrico Escorial , 
ambos quedaron para siempre unidos, (el Salomón hispano y su 
templo) mas no el R e y solo, sino toda su estirpe, y la España 
en aquella estirpe encarnada. Felipe no buscaba tanto la posición 
geográfica central , como el aislamiento para remar sosegadamente 
y l ibremente , sin que el tumulto de las mucliedumbres, y el 
consiguiente imperio d é l a opinión pública fuesen obstáculo a su 
libertad despótica ni en cosa alguna la menoscabase. Con el R e y , 
sus servidores palatinos y oficinescos, con sii nobleza reducida 
también a servidumbre, con la servidumbre de ésta y con la 
gente de diversos oficios que ce estas clases sociales vivía, se fué 
poblando M^adrid. P a r a la construcción de edificios en que a lo­
jar nobleza, clero y pueblo taláronse los bosques. El adusto 
paisaje vino a serlo más y el áspero clima quedó siendo más 
áspero. Pe ro seguía aumentando el vecindario, por lo que se 
obligó a todo dueño de casa de dos pisos a dar alojamiento a la 
gente de la Cor t e que lo necesitara. P o r eso predominaron los 
edificios de una sola p lanta , esquivando el dueño el engorro y 
daño del hospedaje forzoso, por lo que se llamó a estas construc­
ciones, generalmente muy vastas, casas de malicia. Las de dos 
pisos se denominaron de aposento. E n tiempo de Fel ipe I v babía 
5.^5G de las primeras y 1 .470 de las segundas. E r a n casi tocias 
de madera , ladril lo y tierra apisonada, de pobre aspecto. Dice 
de ellas el viajero francés Briinel que liabía que reconstruirlas 
cada Qinco años. Las grandezas madrileñas se reducían a la Plaza 
Ma y o r , oora de Felipe I I I y el Palacio del Biieu R e t i r o , 
ODseqiiío de Ol ivares a Felipe I V , a unos locales IlamaJos co­
rrales , donde la poesía llorecía, y a algunos templos y conventos. 

C/Ontaba este villorio unas o o . o o o almas. L a población de 
Par ís pasaba por entonces de ¿(oo.ooo y la de Lontlres llegaba 
a 8 0 0 . 0 0 0 . P e r o ambas ciudades eran el núcleo principal de 
comarcas pobladísiraas, llenas de vida. Estaban también al paso 
de la vida universal , jun to a las grandes arterias de la circulación 
económica, por lo cual , sobre todo la segunda, desempeñaban 
natura lmente un papel imperial . N o debían su esplendor a la 
C o r t e . A l contrar io : la Cor t e era rica, poderosa y temida en el 
mundo , por la nospitalidad que cada una de ellas le daba . Y así 
e las nacían la nación, no la nación a ellas como a la lulelis E s ­
paña le sucedía. [Nunca tan extraña inversión de funciones se 
liabía visto en el mundo, ni se vió despuésl 

Algo mejoraron a M a d r i d los Borbones , sobre lodo Carlos 
I I I , mas no por eso dejó de ser lo que la naturaleza quería que 
fuere: capital política; creación oíicmesca (burocrática se dice 
añora ) impuesta a la nación y parásita de ella, sin eficacia para 
regir un imperio exter ior . 

P o r eso cuando Fernando v I I regresó de Francia pudo res­
taurar la M o n a r q u í a mas no el Im p e n o . La España de los R e ­
yes Catól icos, con sus inmensas Ind ias , por casualidad descu­
bier tas , llenas de Vi r re ina tos y Capi tanías opulentas, que una 
aristocracia ignorante e inepta explotaba, se babía acabado. 

¡Napoleón no liabía conquistado a España , pero la liabía 
desbecno! 

Gonzalo de R E P A R A Z 
Barce lona , O c t u b r e , l o S s . 

182 



A P U N T E S C O L O N I A L E S ( 1 ) 

p'tí^lj 

I I 

L monocult ivo y la falta de braceros, const i tuye­
ron siempre el principal inconveniente de la ex­
plotación de Fernando Póo; la tala sin reemplazo 
y la falta de mercado de maderas en España, 
pueden const i tuir el del Cont inente . En aquel la 

además se padeció mucho, por la falta de capital , consecuencia del 
s is tema español, viejo ya en Cuba y Fi l ipinas , de no cooperar el ca­
pital nacional en la explotación colonial, hecha siempre por el emi . 
grante pobre, el soldado licenciado o a lo sumo el marino mer­
cante ret irado, que t ienen que empezar por buscarlo en su ahorro, 
t rabajando por cuenta ajena. Por tuga l obvió esa dificultad, crean­
do Bancos coloniales de crédito, a base de las cosechas y obtuvo 
los conocidos éxitos de Mozambique y Sao Tomé. Todos estos 
temas viejos, son de sobra conocidos y están perfectamente estu­
diados, pero cont inuamos dejando su resolución para mañana . El 
Banco colonial, las G ranjas agrícolas en la isla y en el Cont inente 
y la creación de un Cuerpo especializado para el servicio colonial, 
a l te rnando tan to en los destinos del centro director en Madrid 
como de las colonias, son cosas ya cansinas de tan repetidas. Las 
Colonias empezaron en casi todos los países dependiendo del Mi­
nisterio de Marina, luego con su desarrollo, const i tuyeron un 
Ministerio aparte, en nosotros el de Ul t ramar . Más tarde, por eco­
nomía, esto se redujo a una Dirección y muy lógicamente, pasó 
a depender de la Presidencia del Consejo de Ministros ¿por qué 
luego pasó a depender del Ministerio de Estado, ni qué razón 
existe para que los funcionarios diplomáticos, sean en España los 
capaci tados para regir las colonias?; no se alcanza a s imple vista. 
Cuando las colonias dependían de Marina, sólo los marinos eran 
aptos para esos servicios; cuando gobernó la Dic tadura Militar, lo 
fueron los mil i tares , hoy es la moda los cónsules, somos el país 
de la paradoja; Ministerio o Dirección según su desarrollo debe 
depender de la Pres idencia y los empleados deben formar un 
Cuerpo colonial, escalafonando a todos los que vayan demostran­
do con sus servicios, su resistencia física y su uti l idad. 

Es indudable que el Sr. León y Castil lo obtuvo un éxito con­
siguiendo en el 1900, una solución al litigio que desde hacia va­
rios lustros sostenía España contra la mala fe de Francia , que 
sin n ingún derecho a los territorios, había ido extendiendo la 
colonia que Braza le había creado en el Gabón; pero sin duda 
debido a nuest ro escaso valor internacional , dado nuestro aisla­
miento y desarme, y la falta de preparación colonial del respeta­
ble y bien intencionado hombre político, le hizo alcanzar un bien 
mediocre resultado. P r imeramen te por lo reducido del terri torio 
de veinte y tan tos mil ki lómetros cuadrados, cuando en África se 
miden estos por cientos de miles; segundo, por a d m i t i r l a delimi­
tación fija interior, cuando en las colonias de África, más siendo 
li torales, s igue siempre al l ímite marcado, un hinter land, para 
cont inuarla , en caso de éxito; el marcar los l ímites en la zona del 
bosque ecuatorial , que ocupa nuest ro terr i torio, por medio dé 
paralelos y meridianos geográficos, es un absurdo caprichoso, que 
demues t ra u n a ignorancia absoluta de lo que son esas clases de 
colonias. El estuario del Muni se prolonga por el rio Utamboni , 
que debía ser nuest ro l imite meridional , no siéndolo la inflexión 
que hace al introducirse en la colonia del Gabón, por debajo del 
paralelo de 1° era causa de constantes rozamientos con los fran­
ceses; s iguiendo esa misma frontera meridional , en el vórtice 
sudeste, ese paralelo corta tres impor tantes ríos torrenciales, el 
M'bia, el Abanga y el i^Tkorao, entre otros, que vierten sus aguas, 
no en el estuario del Muni , sino en el del Gabón, siendo na tu ra l 
fuese esa región sudeste, por debajo del Utamboni , francesa, con­
cediéndonos compensación en otra par te , por ejemplo en la fron­
tera norte, desde el otro irracional paralelo de 2.° - 10' N. has ta 
la orilla izquierda del río Campo. En el año 1919 fui comisionado 
por el Gobernador Barrera, para buscar en unión del Comisiona­
do francés, fronteras natura les , establecidas por accidentes físicos, 
cual ríos o montañas , que reemplazasen a las l íneas geo;;ráficas; 
pero desgraciadamente , salvo el río Kye , afluente del Campo, 
que puede servir en una gran extensión de frontera oriental , casi 
has ta el 1-ienito, no se encuent ran otros, las estribaciones de la 
sierra del Cristal , que forman nues t ra colonia, son un nudo mon­
tañoso, comprendido entre las cuencas del Campo y el Ogue, di­
vidido por el i r regular Beni to . 

El pie forzado de nues t ra colonia, es el estuario del Muni, 
que const i tuye el mejor puerto del Golfo de Biafra; sobre ese eje 
podemos tratar , para cambiar terri torios de la parte sudeste, por 
otros del h in te r land del Benito, o del norte, aproximándonos al 
Campo. En n ingún caso debemos ceder un palmo de terreno del 
h in te r land del Benito, en par t icular en los vados de su curso su­
perior, en las proximidades de Asok. El ideal nuestro serian como 
l ímites, los cursos del U tambon i y Campo y por Oriente,- una 
l inea que uniese las fuentes del primero a las del Benito y de 
aquí a las del Campo, próximas entre si; cierto que desconozco 
las pr imeras, pues remontando el curso de aquel río hacia el 

(1) Véase el número de septiembre de 1932 

nordeste, se aleja hacia la frontera sur, que es la que siempre pro­
curamos seguir en nuestras expediciones, pero aun perdiendo una 
gran extensión, en esa región sudeste de los ríos M'bia, Como y 
Abanga, nos convendría el cambio por los t enenos del hinter land 
del Benito y Campo, sin causar a la colonia francesa más jierjui-
cio, que obligarle a llevar más al interior sus líneas de comuni­
cación intercoloniales. 

Otro de los extremos a considerar, es la cuestión del ferro­
carril colonial; en toda colonia, esto es de importancia capital , 
por mucha importancia que tengan hoy los t ransportes automó­
viles, nunca i-eomplazarán en el movimiento mercanti l , al desarro­
llado, estable y seguramente , por las vías fói-reas y mucho más 
cuando se t ra ta de explotar riquezas cual las forestales. En esta 
colonia, el punto de par t ida ha de ser su puerto, es decir el estua­
rio del Muni, subiendo luego, siguiendo la divisoria de uno de 
sus afluentes, por ejemplo el Utoche o el Utoiígo, has ta el lüenito 
en su primer recodo, donde deja de ser navegable, para desde allí 
incl inarse hacia el Este y siguiendo la divisoria del Laya , ir a 
te rminar en el alto Benito, cuando vuelve a ser navegable . Este 
ferrocarril, como el de Fernando Póo, que nunca debió abando­
narse, lo que const i tuyó un retroceso en la marcha de aquella 
colonia, pueden ser, aprovechando la riqueza en hu l l a blanca de 
la colonia, electrificados fácilmente. 

Y ya que hablamos de ferrocarriles, es oportuno indicar que 
si la inercia de nuestra industi-ia carpintera, priva de mercado de 
maderas a nuestros colonos, que tienen que mandar las al ex t ran­
jero, podrían nuestros gobiernos obligar a las empresas nacionales 
ferroviarias, a comprar aquellas, para traviesas, como hacen las 
Compañías francesas, con el booumen del Gabón, tan análogo al 
nuestro, que a veces es el mismo, que las agiuis del U tambon i , 
equivocaron de orilla, por no referirnos a las del M'bia, Abanga 
y Como, que directamente pueden llevar las cosas de nues t ra 
región, no ocupada, al estuario del Gabón. 

L a cuestión de la población indígena de nuestros terr i torios 
del Continente , sin alcanzar los caracteres de gravedad, que en 
la isla de Fernando Póo, donde si no se soluciona, puede l legar 
con el t iempo a tener que abandonarla , no deja sin embargo de 
tener importancia; aunque do escaso hinter land, la par te pantano­
sa del l i toral es reducida afor tunadamente , pero basta, mient ras 
su cultivo, no sanee los esteros y riachuelos cegados en la estación 
de la seca, para causar en la población, que por acción atávica, 
avanza constantemente , del interior hacia la playa, una disminu­
ción demográfica enorme como ha ocurrido siempre, de an t iguo 
con la serie de razas Bengas, Combes, Bujebas, Bapukos, Balen-
gues, etc., que hoy casi desaparecidas, la ocuparon antes que los 
actuales Pamúes , últ imos llegados. La raza P a m ú e es fuerte, so­
bre todo loa procedentes del nordeste, el no haber l legado a sen­
tirse en ella la influencia Islámica, permite a nuestros Misioneros, 
que por cierto debieran in te rnar más sus Misiones, t rabajar la y 
civilizarla cr is t ianamente , concluyendo con sus supersticiones y 
suavizando sus costumbres. Su al imentación a base de yuca (ma-
niocazaza") es malsana y escasa, sobre todo en las a l turas donde 
no da fruto el p lá tano y la Granja agrícola que debe estp-blecerse, 
les enseñaría otro género de cultivo de tubérculos o p lan tas ali­
menticias , que le reemplazasen con ventaja. A este propósito re­
cordamos cómo al establecerse el puesto mili tar de Mikomesen, 
el Capitán Buiza, p lan tando sementeras de arroz y cul t ivando 
pa ta tas , pudo sostener aquel des tacamento sanamente , sin preocu­
parse de los convoyes de aprovisionamiento. Mucho influye sin 
duda en el vigor de esta raza P a m ú e , el t ra to que su j u v e n t u d 
recibe duran te su labor como braceros en las fincas de Fe rnando 
Póo; esta es una mater ia muy delicada, que costó muchos sinsa­
bores al Gobernador Barrera, con a lgunos finqueros de aquel la 
isla, que no querían tener presente la responsabil idad que aquel 
había contraído en sus expediciones a t ravés de los poblados del 
territorio, animándoles a ir a t rabajar en la isla, bajo su ga ran t í a 
de que serían bien t ra tados . En t iempos de la esclavitud, el pobre 
esclavo const i tuía un bien, una propiedad, que al dueño interesaba 
más que a nadie conservar, él más largo t iempo fuerte y sana; 
hoy, con los contra tos temporales , ese interés ha cambiado, la 
human idad no es perfecta en n inguna parte y en n i n g u n a colo­
nia puede certificarse que sus finqueros o sus gerentes , sean todos 
conscientes y equil ibrados, siendo necesaria una acción exigente 
y tenaz de la Curadur ía colonial y sus agentes, que resul ta ant i ­
pát ica a los colonos cuando no piensan en el crédito de la colonia. 

P a r a te rminar con esta rica colonia, desgrac iadamente poco 
conocida en España, añadiremos que es ya t iempo de que se envíe 
a ella, personal técnico de minas , que estudie su subsuelo, de! 
que sólo tenemos noticias vagas, pero donde existen t radiciones 
y leyendas, que pudieran tener a lgún fundamento , más si fueran 
ciertos los trabajos hechos por algunos de los Oficiales a lemanes 
in ternados en el terri torio del Cont inente , duran te la Gran gue­
rra, respecto a yacimientos carboníferos; desde luego la riqueza 
de las aguas minerales de Fe rnando Póo, no puede negarse y 
merecen ser explotadas . 
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Ceuta,—Baluarte de la Puerta del Campo 

Ante el atimento y desarrollo de las Intervenciones civile/ 
AFRICANISMO E IBEROAMERICANISMO 

A Zona e s p a ñ o l a d e A í a i r i i e c o s es tá en el m o -

m e u t o c r í t i c o d e su d e s a r r o l l o . I m p l a n t a c i ó n d e 

u n r é g i m e n l l a m a d o « c i v i l 8 ( y q u e e n r e a l i d a d 

d e b í a l l a m a r s e « i i r t a n o » , p u e s l o q u e s igui l ica 

-" e n r e a l i d a d es u n a a b s o r c i ó n de l c a m p o p o r las 

c i u d a d e s q u e b a s t a a l i o r a v i v í a n a i s l a d a s ) . E n l a c e d e las c o m u n i ­

c a c i o n e s d e l a z o n a c o n las c o m u n i c a c i o n e s i n t e r c o n t i n e n t a l e s . 

P r i n c i p i o s d e o r g a n i s a c i ó n d e la e d u c a c i ó n i n d í g e n a e n C e u t a y 

G r a n a d a . . . E s t e es el m o m e n t o d e de f in i r el i d e a l a f r i c a n i s t a 

a d a p t á n d o l o a l p r o b l e m a a c t u a l d e p u e s t a e n v a l o r y d e p r e g u n ­

t a r s e ; ¿ H a l i a b i d o u n i d a d e n t r e las t e o r í a s a f r i c a n i s t a s d e los 

d i s t i n t o s g r u p o s y p e n s a d o r e s e s p a ñ o l e s ? ¿ P u e d e l i a b l a r s e d e l a s 

d i r e c t i v a s c a r d i n a l e s d e t o d a a c c i ó n l i i s p a n o - m a r r o q u í . * iSe p i e n s a 

e n l o s i b e r i s t a s q u e n a c e n d e JM^arruecos y E s p a ñ a u n so lo p a í s , 

e n los a b a n d o n i s t a s p o p u l a r e s q u e q u e r í a n d e j a r M L a r r u e c o s p a r a 

los m a r r o q u í e s , e n los p e n i n s u l a r e s d e a l m a m u s u l m a n a q u e b u s c a n 

el f o n d o c o m ú n a a m b o s p a í s e s ; e n los p o l í t i c o s i n e x p e r t o s y ma l 

i n f o r m a d o s q u e e n m e d i o d e sus t o r p e z a s d e f e n d í a n e n t u s i a s t a s 

el p r i n c i p i o d e la s o b e r a n í a de l M . a j z e n . Y se v e q u e t o d o e s ­

p a ñ o l s i e n t e i n s t i n t i v a m e n t e q u e los i n t e r e s e s d e E s p a ñ a e n M a ­

r r u e c o s c o i n c i d e n c o n l a m á x i m a a s p i r a c i ó n d e los i n t e r e s e s 

m a r r o q u í e s , r í i u n e s p a ñ o l c o n s i d e r ó a 3 X a r r u e c o s i n t e r i o r n i 

s i q u i e r a d i s t i n t o . L a m á x i m a n o s t i l i d a d c o n t r a los m a r r o q u í e s n a 

s ido q u e r e r c o n v e r t i r l o s a l c r i s t i a n i s m o p o r e m p e ñ o d e i g u a l a r 

las a l m a s . C^iie b a s t a fin de l siglo X I X n a d i e d e c í a : ^ ' e spañoles 

y m o r o s » , s i n o moros y cristianos. O p i n i o n e s d i s t i n t a s d e n t r o d e 

t i na f a m i l i a . 

L a c i v i l i z a c i ó n m u s u l m a n a a n d a l u z a , t e n d i d a c o m o x\rí p u e n t e 

e s p i r i t u a l e n t r e E s p a ñ a y Á f r i c a , p e r d i ó d e f i n i t i v a m e n t e su l i e -

g e i u o n í a a l se r d e r r o t a d o s los m o r i s c o s s u b l e v a d o s e n las A l p u -

l a r r a s . D e s d e e n t o n c e s , se f o r m a r o n a i s l a d a m e n t e las n a c i o n a l i ­

d a d e s e s p a ñ o l a y m a r r o q u í , a l p e r d e r l a p r i m e r a su e n l a c e c o n 

los d o m i n i o s a l e m a n e s d e C a r l o s V ; y a l b u s c a r l a s e g u n d a u n a 

u n i d a d a b s o l u t a b a j o el m a n d o c e n t r a l i z a d o d e los j e r i f e s . I 
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a p e n a s n a c i d o s los dos n u e v o s e s t a d o s e n t a b l a n r e l a c i o n e s cas i 

a m i s t o s a s , p u e s , las p e q u e ñ a s e s c a r a m u z a s f r o n t e r i z a s q u e e n t r e 

e l los l i a y n o t i e n e n l a m e n o r i m p o r t a n c i a , j u n t o a l a s fu r iosas 

a r r e m e t i d a s d e los t u r c o - a r g e l i n o s a O r a n , d e los e s p a ñ o l e s a 

A r g e l y T ú n e z . F e l i p e I I q u e se p a s ó l a v i d a l u c l i a n d o c o n t r a 

el Isla lu en • el Med i terrái ieo o r i en ta l , fué en c a m b i o aiuico de 

jMLarruecos. U n í a a e s p a ñ o l e s y m a r r o q u í e s l a l i o s t i l i d a d l i a c i a 

el e n e m i g o c o m ú n , e x t r a ñ o a n u e s t r o m u n d o y n u e s t r a r a z a q u e 

q u e r í a l i a c e r d e M a r r u e c o s u n a p a r t e d e su i m p e r i o c o l o n i a l , 

e x t e n d i d o y a p o r las t i e r r a s i b é r i c a s d e A r g e l i a y T ú n e z . L a 

geogra f í a y la r a z a c o m ú n e x i g í a n a E s p a ñ a y M . a r r u e c o s el 

i m p e d i r q u e n i n g u n o d e a m b o s pa í ses c a y e s e e n m a n o s d e u n a 

p o t e n c i a e x t r a ñ a a e l los d o s , fuese q u i e n fuese . F e l i p e I I l o 

c o m p r e n d i ó y a p l i c ó . L a e x p e d i c i ó n q u e él e n v i ó a R í o M a r t í n 

e n -íSG^, p a r a c e g a r la b o c a de l r í o b u n d i e n d o en e l la v a n a s 

e m b a r c a c i o n e s c a r g a d a s d e p i e d r a s , fué d i r i g i d a p r i n c i p a l m e n t e 

c o n t r a los n a c i o n a l i s t a s a n d a l u c e s d e r e l i g i ó n m u s u l m a n a , q u e se 

l i a b í a n r e f u g i a d o a l l í c o n Al l u a n d a r i y d e s u e T e t t i á n a y i i c l a n a u 

a los s e p a r a t i s t a s ele l a A l p i i j a r r a y s ier i 'a d e R o n d a . E s t a e x ­

p e d i c i ó n e r a u n e p i s o d i o d e p o l í t i c a i n t e r i o r a n d a l u z a co iuo l o 

t i ié la o c u p a c i ó n d e J j a r a c n e p o r F e l i p e I I I e n i é ) i o , p a r a c o r t a r 

o n e u t r a l i z a r las e x p e d i c i o n e s c o r s a r i a s q u e los a n d a l u c e s r e l u -

g i ados e n R a D a t - i S a l é r e a l i z a b a n c o n t r a los g a l e o n e s e s p a ñ o l e s 

q u e v e n í a n d e A m é r i c a . 

iSigue l u e g o u n l a r g o p e r í o d o d e d e c a d e n c i a e n q u e i V l a r r u e -

eos y E s j j a ñ a s o n dos pa í ses f a n á t i c o s y e n r u i n a s , a L s o l u t a m e n t e 

p a r a l e l o s a u n q u e v u e l t o s d e e s p a l d a s . P a s a el d e s p o t i s m o i l u s ­

t r a d o d e M í u l e y I s m a i l y C a r l o s I I I , y E s p a ñ a n o v u e l v e a 

p o n e r s e e n c o n t a c t o c o n su l i e r m a u a M ^ a r r u e c o s l i a s t a I 8 5 Q -

I 8 D O é p o c a d e la G u e r r a d e A l r i c a . E n e l l a n o b u s c ó E s p a ñ a 

n i n g ú n t e r r i t o r i o q u e c o n q u i s t a r . A l d e c l a r a r l a g u e r r a d i jo 

O ^ D o n n e l l : ® N o n o s l l e v a t in e s p í r i t u d e c o n q u i s t a , n i n g ú n 

p e n s a m i e n t o d e e s t a c lase n o s p r e o c u p a . . . V a m o s a l a v a r n u e s t r a 

l i o n r a » . Y o f i c i a l m e n t e se d e c l a r ó q u e las o p e r a c i o n e s m i l i t a r e s 

t e n í a n c o m o ú n i c o o b j e t o l a c e l e b r a c i ó n d e a c u e r d o s e n c a m i n a ­

dos a d a r g a r a n t í a s c o n t r a f u t u r o s a t a q u e s d e los c a b i l e ñ o s fron-^ 



terlsos. Tan de verdad cumplimos esto que el recuerdo de nuestra 
primera ocupación de Te tuán fué decisivo para que los tetuaníes 
deseasen la segunda. Caso sin precedente en la historia colonial . 
Y tan t i e n cumplimos con nuestra palabra que cuando en 1 8 8 0 
se empeñaron las potencias europeas en dominar a JMarruecos, 
basándose en que Alar ruecos , por liaber sido vencido por Espa­
ña no podía protestar y a , España que era el vencedor y lóeica-
mente de t í a haber querido recoger el fruto de su esfuerzo, fué la 
única que no recogió nada y se empeñó en defender al jSultán a 
toda costa, para que nadie creyese que abusaba de su situación 
privilegiada de vencedora. A n t e el deseo europeo de un posible 
repar to se mostró España del lado del Sultán llegando en algunos 
puntos más allá que el representante de Marruecos. Entonces apa-
recieron claramente definidas las dos teorías que debían informar 
nuestra política marroquí liasta i g i a . E l slatu qiio. Y el aban­
donismo que era su forma popular . 

E a primera idea nació cuando las cabilas cercanas a ÍVtelilIa 
pidieron ser gobernadas directamente por España , dejando de 
obedecer al iSultán. España reciíasó esta petición proclamando 
ser más conveniente para sus intereses la unidad de Miarruecos. 
E l statu qiio no nacía—justo es reconocerlo — de un deseo 
exaltadamente romántico de proteger al débil , sea quien fuere, 
contra el empeño disgregador de los fuertes. N o era la política 
marroquí española una creación de D o n Qui jo t e , cerrando con­
tra el malandrín en defensa de la viuda y del desvalido. Pe ro 
tampoco llegaba a la suprema realidad bispano-marroquí , que 
puede expresarse parabólicamente por la imagen de Oanclio 
P a n z a , abrazándose y luego comiendo animadamente con su me­
jor amigo y vecino el musulmán Rico te . E l statu qiio era 
en realidad una imposición de nuestra debilidad ante las ambi­
ciones extranjeras que se disputaban Alarr i iecos, naciendo que 
de no dominar nuestra inlluencia no dominase la de o t ro ; porque 
más convenía a la segundad de España la vecindad de un A t a -
rruecos débil que la de un imperio colonial tuer te . España debía 
armonizar su deseo de basar la política internacional sobre el 
problema marroquí , con la realidad fatal de la presión in terna­
cional que imponía soluciones distintas de las nispanomarroquíes . 

D e todos modos, fuese cual fuese la causa de nuestra política 
abstencionista, y los errores que ella lia ocasionado, resulta que 
gracias a ella España entra en la nistoria contemporánea como 
un país de intenciones anticolonistas, fuesen sinceras u obligadas, 
Y que la liistoria de todos los renunciamientos que España liizo 
entonces, ijuede ser la mejor garantía del futuro acuerdo entre 
España y Múarruecos cuando todos los moros la conozcan. Q u e 
el arte de aprovechar pasados errores es la mejor política. C o n ­
vert ir en pioveclio basta la equivocación. Cuando las grandes 
potencias llegaban a la cúspide del colonismo africano, España 
no supo acompañarlas y se quedó atrás por impotencia de sus 
políticos. P e r o abora resulta que esa pasividad puede liacer de 
ella el único intermediario entre dominadores y dominados. L a 
posible garantía de una justicia igual para todos. Resuci tando la 
teoría de la intangibilidad marroquí arreglada a la moderna . 
Conver t ida en un deseo de cumplir escrupulosamente los tratados 
acelerando la educación y capacitación futura del protegido. 

Volv iendo al statn quo se ve que Cánovas y M o r e t 
liacen de esta idea base de nuestra política exterior medi terránea; 
mantener a toJa costa un gobierno regular en M a r r u e c o s impi­
diendo o dificultando el r epa r to . iSilvela y iSagasta estropean el 
espléndido Tra t ado de ic)o3 que daba a España el máximum 
de dominios coloniales que entonces podía pensar en obtener . Y 
sólo se rompió el statu quo cuando España , cogida entre las 
políticas de Francia e Ing la te r ra , se vió obligada a establecerse 
detrás de Ceuta y Aíeli l la para que no se pusiese o t ro . V i n o 
entonces la guerra del Rogli i , en la que Esj^aña peleó contra sí 
misma. Gue r r a que no se puede explicar mejor que con unas 
líneas del último libro de Garc ía Figiieras y . . . «Es evidente y 
no admite por ello discusión, que el deber de E s p a ñ a . . . era no 
actuar en JVtarruecos en contra de la soberanía del o i i l tán . XJn 
a p o y o al pretendiente liiibiera estado en desacuerdo con ese 
principio básico. P e r o no lo es menos que las cabilas de Ben i -
XJrriaguel y de Bocoya tenían iirobado basta la saciedad dar 
poca importancia a su amistad con España que no era ni miiclio 

menos freno puesto a su falacia y a su bandolerismo. T como 
además durante el mando del Rogli i babía un principio de go­
bierno y una posibilidad de expansión pacífica y de desarrollo de 
intereses comerciales, no se encuentra explicable ni resalta la u t i ­
lidad de una política que tendiera a favorecer a aquellos, a título 
de amigos de España contra el Rogb i por ser enemigo del iSiil-
t á n s . S i España liubiese ayudado al Rogb i quizás bubiese obte­
nido una zona doble que la actual . D e un libro del malogrado 
Coronel jMorales, parece desprenderse que esto lo sabía el G o ­
bierno bien informado por alguna alta personalidad militar, P e r o 
se empeñó en ser fiel a los tratados aumentando la fuerza de los 
beniurriagueles, — futuros enemigos máximos—y de las tribus 
vecinas a Melilla que engalladas j ' o r la liicba contra el R o g b i , 
y ausente y a la fuerza del Oultán, se volvieron luego contra 
España , último dominador en pie. 

Últ imos episodios del statxi. quo fu eron: i . • E l discurso 
de M o n t e r o Ríos como Presidente del oenado al acabar la gue­
r r a . Discurso oficial de un pueblo vencedor. «El Estrecbo de 
Gibra l t a r nunca ba sido para España una frontera y si las con­
mociones de la Natura leza pudieron abrir aquel paso a las aguas 
del O c é a n o , no pudieron cortar los vínculos históricos y etnoló­
gicos que ligaban a los pueblos de más acá y más allá de ese 
istmo. As í se comprende por qué jamás se interrumpieron a t ra ­
vés de tantos siglos, las relaciones y a guerreras, y a pacíficas, pero 
siempre relaciones de familia entre los que habi tan ambas orillas. 
[Quiera el cielo que estas relaciones se estrechen cada día, acen­
tuándose en ellas su carácter fraternal y sus procedimientos exclu­
sivamente pacíficos! E l día en que las tribus de más allá del 
Estrecho nos consideren como a sus hermanos mayores , estarán 
completamente satisfechas las aspiraciones de nuestra Pa t r i a , bien 
ajena a todo pensamiento de conquista y a todo procedimiento 
de fuerza, puesto que los únicos que entiende deben emplearse 
son los de la civilización y la paz» , 2 . L a actitud de las Cor tes 
al concretarse en el T ra t ado de 1 9 1 2 la situación jurídica de 
España en .Marruecos; la extrema derecha declaró por boca del 
Conde de la M^ontera que para dejar bien definido el verdadero 
concepto del Pro tec torado y para dar a los marroquíes la sensa­
ción de nuestra misión, debían evacuarse las posiciones militares 
en la zona de Melilla. 

E n t r e todas las teorías africanistas, he expuesto el statu quo 
por haber sido teoría oficial y haberse cargado a su cuenta 
los principales fracasos de la política española en el MLOgreb. 
P e r o el abandonismo o sea un statu quo popular , que no tenía 
en cuenta la existencia de otras naciones más que España y 
M.arruecos—¡pintoresco exclusivismo ibérico que no ve al moro 
como un extraño sino como un here je , o a lo peor un chi l lado, 
pero que nunca se le ocurre l lamarle a un moro ®extranjero91 
E n t r e el pueblo el cextranjero» es el europeo, el turista—'ha 
sido otra expresión instintiva del subconsciente español que es 
amigo del moro sin saberlo, porque a fuerza de tenerle pegado a 
los OJOS no le ve . A q u í viene a punto citar el hecho curioso de 
que España carezca de una l i teratura moderna sobre temas islá­
micos y semíticos en los que Ing la te r ra , Alemania , Francia y 
hasta Nor teamér ica son profusas. Es que ellos ven al Is lam 
«árabe* de lejos y panorámicamente y el español no le ve de 
ninguna manera porque nadie ve su propia cara . ¿ Q u é l i teratura 
exótica va a hacer el español acerca de un pueblo obsesionado 
ñor el problema de la mujer, aparatoso en la religión, excéptico 
en la vida práctica, perezoso cuando puede , al t ivo casi s i empre . . . 
liacia un pueblo que' guisa con aceite, que ve la fracción, el 
b a n d o , la cabila o la tertulia como arquetipos políticos, que dis­
fruta con tomar el sol arr inconado a una tapia y lleva oraciones 
colgando del cuello? 

Vo lv i endo a la polít ica, vemos frente a los grupos estáticos 
los dos grupos dinámicos y conquistadores del cristianizador a 
todo trance y del iberista^—Ganivet, Cos ta , R e p a r a z , Ribera^—. 
P e r o estos dos grupos se empeñaron'—^hay que fijarse bien en 
es to—en salvar al marroquí , i i n l levarle a un grado de comu­
nión con el español que haga de ambas almas una sola, sea bajo 
el signo de Cris to o bajo el signo de la raza ibérica. Igual fe 
o Igual a lma. I d e a ecatólica*^ universalista, o idea geográfica 
part icularista , pero en todo caso siempre juntos el tingitano y el 
peninsular . ¿Tiene esto algo que ver con la conquista de los mer­
cados o el monopolio de las minas, ideas coloniales típicas como 

187 



también lo soa el natural izar al protegido, no para que sea núes-
tro l ierinano, sino para que sea un solaaao luás o i;n oracero ele 
láLrica en la metrópoli? 

Ideales y renunciamientos, aciertos y equivocaciones con-
vergen en el iiupiilso general de identificación con el moro . P e r o 
JMarruecos y nosotros no estamos solos. H a y otros. Todos ios 
que i rrumpieron en casa desde 1 8 8 0 . .El problema interior de 
España en relación a M^arruecos y Por tuga l , se confunde con el 
problema exterior de la expansión, primero polít ica, luego demo­
gráfica y aliora cultural de España en Amér ica . Llegan así a 
plantearse del mismo modo ios problemas v soluciones en Iber ia plantearse del mismo modo los problemas y soluciones en 
y Amér ica , con la única diferencia de la mayor intensidad que 
requieren los problemas moro y portugués. A las naciones ame-
nazadas de Amér ica , sólo podemos prestarles una simpatía inmó­
vil . A las naciones do casa es necesario consagrar atención más 
act iva. U n a s y otras son carne nuestra, pero la Amér ica del 
indio y el negro, o la Filipinas del amari l lo , deben quedar como 
deseo de solución completa después de la del propio solar. Po rque 
sin JMarruecos no l iay Amér ica . P a r a cooperar con América 
l iay que vivir y la raíz de la vida española está precisamente 
eu Atarruecos junto al Estrecl io. P e r o aunque Míarriiecos y 
Portugal deban estar antes que América el problema de una y 
o t ra orilla es el mismo. 

¿Y cual es el problema de América? Según documentos ofi­
ciales de los congresos estudiantiles de lengua ibérica es este: 
c E l na t ivo , y a sea el siervo del gamonal pe ruano , el pongo de 
Bolivia esclavizado en las minas, el guajiro que se quedó sin tie­
r ra , debido al ensancne de las centrales yanqu i s , quieren vivir 
con dignidad de nombres y recuperar los sitios de los cuales les 
desplazó el codicioso advenedizo amparado por las concesiones y 
por la abulia da lo s nombres del poder...»> Las naciones esiiaño-
las de América no son iiuperiaiistas, no lo son ni pueden serlo 
dada la imposibilidad en que están de sumarse a los productores 
gigantes, dueños y concurrentes de los mercados coloniales. E l 
concepto de la superioridad racial no debe encontrar defensores 
entre nosotros. Nues t ro lugar está en las filas de los ojjrimidos. 
Involucrados estamos en el desprecio que el yanqu i y el europeo 
sienten por los nombres de color a quienes explotan. P a r a ellos 
el negro, el indio, el mestizo, base de nuestras poblaciones, son 
seres a los que ni calidad liumana se concede. Es más, se nos 
considera interiores liasta por nuestro origen blanco, y a que Es' 
j)aña y Por tugal les merece el nombre de blancos de segunda ca­
tegoría a los gringos del N o r t e » . Esta última afirmación es una 
real idad apoyada en las leyes yanquis de inmigración, en las 
teorías americanas de jStoddard y las europeas de Gobineai i , co­
readas en Alemania por H i t l e r y en Francia por JMÍassis, enemigos 
de los pueblos semitizantes. Aiusiilmanes, indostánicos, españoles 
de España y A m é r i c a . . . somos los pueblos pintorescos, los pue­
blos d é l a pandere ta . D e la Ind ia lia salido la protesta de G a n -
dlii volviendo a la máxima simplicidad; de Turqu ía la protesta 
de K e m a l , que demostró lo fácil que es asimilarse de pronto la 

plic d e l supuesta complicación de la civilización moderna que odern Eu rop; 

quería acotar . P e r o antes que ellos había salido de España la 
voz más tormidable contra el colonismo, Gan ive t en e L a con­
quista del Re luo de M a y a » , en e P í o C i d » , en el «Epis to lar io» , 
en sus cartas a U n a m u u o . Y antes que Gan ive t , l iabían salido 
Bol ivar y /San M a r t í n , españoles blancos de i>ura raza peninsu­
lar que lucieron independientes a los ijaíses de América para 
que no cayeran en poder de Napo león o del gobierno español 
entregado a los extranjeros traspirenaicos. Y miiclio antes el 
P a d r e Las Casas, que clamó contra los propios españoles cuando 
estos lo nacían mal , pudiendo liaber diclio que más valía l ionra 
sin España que España sin l ionra . Y iSiiárez, y V ic to r i a , y 
Cervantes el del quijotismo l iber tador o el sancliopancismo a ra -
bói i lo—Cervantes : Sí Al imed Benenge l í—y basta el mismísimo 
Cid , que peleó j)or Zaragoza mora contra su propio país, Casti l la, 
cuando éste no fué jus to . Tradición continua de defensa a todo 
oprimido aún contra nosotros. Reforzada l ioy por el lieclio de 
que España es el único país que na superado el período colonial , 
pues todas las colonias europeas se lian necno sobre base de colo­
nias españolas (Pue r to R i c o , Fi l ipinas, F lor ida , J ama ica , antes 
H a i t í , M.arianas, Polinesia, Túnez un día semiprotectorado, 
O r a n , I r í p o l i , las G u a y a n a s , B o r n e o . . . ) O de colonias por tu­
guesas (iSurafrica, I nd i a , Indias Holandesas, Madagascar , Congo 
belga, o o m a l i a . . . ) 

¿Aplicación a M a r r u e c o s y más concretamente a la labor 
de la intervención civil? N o l iay más aplicación posible que la 
estrictamente jur ídica. Cumpl i r en nuestra zona con todos los 
deberes que nos imponen los tratados y nuestra conciencia. N e ­
gociar para que los demás los cumplan. — ¡ H a y en la Geografía 
unos nombres tan curiosos, como * I fn i» , «Beni 2 e r u a l » ! — 
Popular izar en España el exacto concepto de nuestra misión, 
verdadero mandato binacional anter ior a la oociedad de N a c i o ­
nes, pero no menos evidente en la práctica como tal manda to , 
protectorado único franco-español sobre una misma nación a la 
que l iay que p repara r para una emancipación dentro de un tqjo 
de cultura moderna . Esta es la cara exterior del problema, que­
da la cara inter ior de nuestra zona que se reduce a no in tentar 
dividir , a no aplicar políticas bereberes que siembran descon-
lianza sin dar resultado, y a abr i r aquí una puerta de los moros 
liacia la cultura moderna , a la que no pueden salir por otra pa r ­
te . Formar desde Ceu ta y M^elilla o desde G r a n a d a año ra , desde 
la gran Univers idad nueva de Te tuán más tarde — * L u k a x » 
modernizada y ampliada, A z - Z a l i a r de Occidente cada vez más 

necesario los cuadros directivos de la nueva espiritualidad nor -
tealricana — maestros, abogados, ingenie ros . . . . cadíes — . P rocu ­
rar que en nuestra Zona no quede un protegido sin enseñanza 
l i ispano-árabe primero y técnica después. D a r escuela española 
a los niños de las otras zonas que son españoles, nacionales o 
protegidos. Dar ensefiaiiza árabe a los niños españoles de Marrue­
cos y Sur español. Q u e nuestra Zona sólo por la superioridad 
cultural podrá equilibrarse con las otras. 

GIL BENUMEYA 
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XA REVISTA ÁFRICA EN LA EXPOSICIÓN HISPANO - MARROQUÍ 

Instalación de la Revista ÁFRICA, «AI Ittihíd» y Prensa de Marruecos en la Exposición Hispano-Marroquí celebrad» durante el presente mes en el 
Palacio de Cristal del Parque del Retiro de Madrid. (Arquitecto Blein) 
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Riíjueza ganadera de la Zona de Protectorado Español 

en Marruecos^'^ 

E l a s i ipe r í i c ie t o t a l tie Ja Zona d e P r o t c c t o r a t l o , 

só lo el o p o r i c o se e x p l o t a e n c u l t i v o s , p a r t i -

c i i l a r i u e n t e a e c e r e a l e s , o t r í i s g r a m í n e a s y l e g u ­

m i n o s a s . E n las c u a t r o q u i n t a s p a r t e s <le sii e x ­

t e n s i ó n , o c u p a d a s p o r l a c a d e n a m o n t a ñ o s a de l 

R i f , el 3 o p o r 1 0 0 d e sus m o n t e s e s t á n d e s n u d o s d e v e g e t a c i ó n 

o a p e n a s p o b l a d o s d e a l g ú n t o m i l l o , p o r n o p e r m i t i r o t r a l l o r a 

las c o n d i c i o n e s físicas y c o m p o s i c i ó n d e su s u e l o ; el r e s t o se 

l l a l l a , e n u n o s s i t ios p o b l a d o d e m a t o r r a l o g a n a , f o r m a d o d e las 

espec ies a i L i i s t i v a s n o m b r a d a s , en g r a d o s d i f e r e n t e s d e d e s a r r o l l o , 

i n d i c a n d o 1? f e c u n d i d a d d e c a d a t e r r e n o y e n o t r o s , c u b i e r t o d e 

Dosqi ie . 

E n l a r e g l ó n O r i e n t a l , e x i s t e n c a b i l a s c o m o la d e T a f e r s i t , 

q u e p o n e e n c u l t i v o el ¿(i p o r r o o d e su s u p e r f i c i e , f i g u r a n d o a 

l a c a b e z a d e t o d a s l a s d e l a z o n a , y s igue a es ta l a d e B e n i - U l i -

c l i e k , d e lu m i s m a r e g i ó n , c o n el 3 5 p o r r o o ; e n el R i f , la d e 

B e n i - T J r i a g u e l , s i e m b r a el 2 1 p o r 1 0 0 ; y en Y e b a l a O c c i d e n ­

t a l , r e g l ó n la m á s a g r í c o l a d e t o d a s , e n c o n j u n t o s i e m b r a el i ^ 

p o r 1 0 0 d e su e x t e n s i ó n . L a m a y o r p a r t e d e las c a l i n a s d e G o ­

m a r a y Y e b a l a , e x i i l o t a n e n c u l t i v o s t a n so lo del 3 al ¿[ p o r 1 0 0 

d e su s u e l o , as í c o m o a l g u n a s de l R i f y o t r a s d e la r e g i ó n O r i e n ­

ta l el 1 p o r l o o . 

CABEZAS DE GANADO EN EL ANO 1931 

REGIONES 

Y. Occidental . 
Y. Oriental. . 
Oomara-Xauen 
Rif 
R. Oriental. . 

TOTALES. 

BJVIHO Ovino Caprino Ca'iallar Asnal Milar C!rda Camol. Tota 

88.690 
54.148 
48.269 
30.861 

201.126 
66.618 
26.563 
42.921 

41.689Í 76.784 
263.657i414.611 

119.S65 
155.864 
146.438 
120.376 
102.160 
644.703 

8.731 
3.818 

502 
600 

2.262 
15.913 

8.938 
7.028 
2.844 
3.708' 

15.486 
37 .994 

3.225 
3 307 
2.134 
4..301 
4.944 

16.911 

2.490 
1.114 

167 
25 

t 058 

,38 
1,50 

1.316 
1.504 

433.693 
291.047 
226.917 
202.792 
245.699 

1.40U.148 

El valor de la ganadería actual asciende a n 5 . 3 3 o . ¿ ( 3 5 pe­
setas. E n t r e las especies que la integran, figura en primer tér­
mino por su valor la bovina , que importa más de ciucuent.a mi-

(1) Véase el número de sepliembre del corriente de esta Revista. 

lloues de pesetas y tras de esta, poi-este (irtlcn, l.t c i p r m a , lanar 
y los animales de trabajo; y en último término el ganado de cerda, 
cuya producción se ciñe a la escasa dcmainla, i);iia surtir a la. 
población europea, por proliibir al musulmán los preceptos corá­
nicos el consumo de esta cai*ne. 

E l contingente ganadero expuesto en las estadísticas, repre­
senta una riqueza más aparente que real . E n general las especies, 
que forman esta ganadería , están representadas por tipos peque­
ños, nada jirecoces y de aspecto miserable, adaptados a las con-
dicioiifs precarias del país y abandonados a sus propios medios, 
sin más atenciones por par te del l iombre que el disfrute de su. 
posesión. Estos sufridos animales subsisten, a pesar de las gran­
des privaciones que pasan durante gran parte del año por falta, 
de pastos, teniendo que alimentarse en los períodos de escasez, o 
al menos sostener su exhausto organismo, con especies vegetales, 
arbustivas de textura leñosa, i'icas en celulosa pero con escasos, 
principios nutrit ivos digestibles. 

Eos ]>astos se nal lan a merced de las l luvias; en nuestra zona-
durante el invierno, la biimedad atmosférica, las lluvias y la tem­
peratura templada, Iiacen que las nierbas no in terrumpan su 
vegetación durante esta estación y en la primavera los pastizales, 
están cubiertos de un rico césped, pero en verano todo se seca y 
las especies pratenses duermen un sueño estival; así desde el mes. 
de J u m o , que comienza la cuesta del I iambre, basta el de N o ­
viembre, que brotan con las primeras lluvias las especies l ierbá-
ceas, caen estos seres en un verdadero estado de miseria fisiológica, 
víctimas de un proceso de autofagia. Estas necesidades forzosa­
mente tienen que repercutir en la formación de estas razas; ya^ 
en el claustro materno , desde que el nuevo ser es engendrado, es-
víctima de la precaria alimentación de la madre y al nacer solo-
dispone de la escasa leclie de unas ubres mezquinas, aún merma­
da por el ordeño. 

A la falta de alimentos acompaña en muclios sitios la del 
agua; la región montañosa no suele carecer de ella, pero en la. 
oriental , en las llanuras esteparias sobre todo, donde se crían 
abundantes ovejas, se carece de este elemento, particularmente-
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e n v e r a n o , o c a s i o n a n d o g r a n d e s p é r d i d a s y a l g u n o s a ñ o s v e r d a ­

d e r a s c a t á s t r o f e s e n los g a n a d o s , c o m o e n i t j S o , q u e se p e r d i ó 

m á s d e l a m i t a d d e sus e f e c t i v o s , q u e p o r r e c a e r e n reses m e n o ­

r e s , p r i n c i p a l m e n t e , d i s m i n u y ó el v a l o r d e su g a n a d e r í a e n 

u n 2 1 ' 4 ^ P " ' ' i o ° ' 

T a m b i é n e n a l g u n o s p u n t o s d e Y e b a l a O c c i d e n t a l , se s i e n t e 

l a n e c e s i d a d de l a g u a , y a u n q u e se n a n c o n s t r u i d o a l g u n o s a b r e ­

v a d e r o s , t o d a v í a e x i s t e n c o m a r c a s d o n d e los a n i m a l e s t i e n e n q u e 

a b r e v a r e n las c h a r c a s d e a g u a s i m p u r a s , v e r d a d e r o s s e m i l l e r o s 

d e e n i e r m e d a d e s c o l e c t i v a s . 

U n i d o a es tas n e c e s i d a d e s l a f a l t a d e a l b e r g u e s , p a r a l i b r a r 

a los g a n a d o s d e los r i g o r e s de l t i e m p o , el f a c t o r n o s o l ó g i c o c o l a ­

b o r a e n p e r j u i c i o d e e s t a r i q u e z a , c o n l a p r e s e n c i a d e e n f e r m e d a d e s 

i n l e c t o - c o n t a g i o s a s y p a r a s i t a r i a s , c o n t r a las q u e se d e s a r r o l l a n 

c a m p a ñ a s s a n i t a r i a s p o r los v e t e r i n a r i o s d e las I n t e r v e n c i o n e s . 

ESTUDIO COMPARADO Olí LA RIQUEZA AGRÍCOLA Y (iANADBRA DE 

LA ZONA EN EL AÑO 1931 

REGIONES 

Yebala Occidental 
Yeb:ila Oriental . 

Rif 
Región Oriental . 

TOTAL. . . 

n 

ri o 
E S ' 

Ul 

48.649 
15.764 
20 357 
42.042 
4Í.316 

170.158 

H 

o 
o 

1 

14 
ó 
4 

11 
11 
9 

1 
3 

1 
1 
,s 4 
2 
2 

1 
1 

31 
34 
32 
34 
4/ 
39 

Cosecha 
recolectada 

li 
"'s-

269.180 
158.368 
139.271 
252.440 
166.371 

985.636 

O* 
era 
p3 
B o 
•o 
o 

249 
1H9 
145 
226 
94 

no 

Número de cabezas de ganado 

~ - • • - I -
o 

- i 
O 

> 
r 

433.693 
291.047 
226.91 / 
202.792 
245.699 

1.40U.145 

3 
n 
o 
o 
n 
u 
a 

o 

136 
101 
46 
57 
42 
76 

[-"or n a b i t a n t e 

D n 

03 

cr 
"o* 

1,19 
0,1b 
0,06 
0,07 
0,14 
0,32 

De 
abastos 

s 
va *< 
o 
Tí 

0,82 
0,64 
0,50 
0,2/ 
0,23 

0,49 

í 
3,00 
2,67 
1,80 
1,46 
1,01 

1,98 

H 

1 
1 

" 

5,01 
3,46 
2,35 
1,80 
1,38 

2,80 

! 

1 

1 
2 
a 4 
6 

T o d o c u a n t o l i e m o s r e f e r i d o , q u e a f e c t a a l a I i i g i ene y s a n i -

J a a d e los g a n a d o s , u n i d o a la a u s e n c i a d e las m á s e l e m e n t a l e s 

p r á c t i c a s g a n a d e r a s e n su c r í a y e x p l o t a c i ó n , s o n c a u s a s q u e 

c o n l l u y e a a l m i s m o f in . N o s o l a m e n t e d e j a d e p r a c t i c a r s e u n a m e ­

d i a n a se l ecc ión d e Jos r e p r o d u c t o r e s , p u e s n i s i q u i e r a se p r e o c u p a 

el g a n a d e r o d e c las i f icar los r e o a ñ o s , n i d e e l eg i r l a é p o c a o p o r ­

t u n a p a r a r e u n i r l a s l i e m o r a s c o n los m a c l i o s ; y a g r u p a el g a n a d o 

p o r e s p e c i e s , p r a n u s c u a d o . s los sexos y e d a d e s ; y as í s u c e d e g e ­

n e r a l m e n t e q u e , n iuc l i a s l i e m b r a s a p e n a s i n i c i a d a la p i i o e r t a d y 

s in l i a b e r a l c a n z a d o 

sil o r g a n i s m o l a m a ­

d u r e s c o m p l e t a , e m -

l a r e s d e las n a c i o n e s e u r o p e a s , p o r l a d e n s i d a d g a n a d e r a , o c u p a 

es ta z o n a u n a s i t u a c i ó n i n t e r m e d i a e n t r e E s p a ñ a y H u n g r í a , q u e 

t i e n e n r e s p e c t i v a m e n t e 0 8 , 8 y 8 a , a p o r k i l ó m e t r o c u a d r a d o y 

c o n r e l a c i ó n a l n ú m e r o d e a n i m a l e s p o r l i a o i t a n t e s , f igura a l a 

c a b e z a d e t o d a s e l l a s , s i g u i é n d o l a G r e c i a c o n 2 , 2 7 . 

E n l a e s t ad í s t i c a d e l a ñ o I Q 3 I , se a p r e c i a c o n r e l a c i ó n a l a 

de l a ñ o a n t e r i o r u n a d i s m i n u c i ó n d e x i 5 . 8 o 3 c a b e z a s d e g a n a d o , 

q u e r e p r e s e n t a n u n a p é r d i d a d e 2 i 3 . i i 2 p e s e t a s , q u e r e c a e n e n 

las espec ies o v i n a , c a b a l l a r , i>orcina y c a m e l l a r ; las r e s t a n t e s 

l i a n a u m e n t a d o e n n ú m e r o . 

E n Y e o a l a O c c i d e n t a l , a u m e n t ó el g a n a d o v a c u n o , l a n a r 

y c a b r í o y d i s m i n u y ó el r e s t a n t e , c o n u n bene f i c io d e ^^G.SS^ 

c a o e z a s y 2 . 3 Q ^ . Q I 5 p e s e t a s ; e n Y e o a l a O r i e n t a l , a u m e n t a n 

t o d a s las espec ies m e n o s l a c a m e l l a r , c o n u n b e n e f i c i o d e i 5 . i 8 5 

c a b e z a s q u e i m p o r t a n I . D 8 4 . 3 O O p e s e t a s ; e n C r o m a r a - J i ^ a u e n , 

a u m e n t a el m u l a r y el p o r c i n o y d i s m i n u y e n los o t r o s , c o n 

u n a p é r d i d a d e 1 2 . 8 9 2 c a b e z a s , v a l o r a d a s e n 8 ^ 2 . 5 i 3 p e ­

s e t a s ; e n el R i f , a u m e n t a el n ú m e r o d e a n i m a l e s d e t o d a s las 

e spec i e s , L e n e u c i á n d o s e en 8 . 6 7 2 c a b e z a s , c o n u n v a l o r d e 

^^y.SSy pesetas; y p o r ú l t i m o l a r e g i ó n O r i e n t a l , a u m e n t a el 

m i d a r y p i e r d e e n las r e s t a n t e s iy5.^G6 c a b e z a s , q u e i m p o r t a n 

4 . 0 1 ^ ^ . 5 2 8 p e s e t a s . E l a u m e n t o d e r i q u e z a p e c u a r i a n a b i d o e n 

t r e s r e g i o n e s , l ia s i do c o n t r a r r e s t a d o p o r las p é r d i d a s e n las d e 

G o m a r a - X a u e n y O r i e n t a l , a c a u s a d e l a s s e q u í a s q u e m e n c i o ­

n a m o s a n t e r i o r m e n t e . 

E n los gráf icos I y I I , se e x p o n e el c o n t i n g e n t e g a n a d e r o 

d e l a ñ o a c t u a l , c o m p a r a d o c o n el a n t e r i o r , c las i f i cado p o r e s p e ­

cies e n c a d a u n a d e las c i n c o r e g i o n e s p o l í t i c o - a d m i n i s t r a t i v a s e n 

q u e se d i v i d í a l a z o n a e n i g 3 i , y el t o t a l d e é s t a , c o n el t i p o 

o i m a g e n g a n a d e r a d e l c o n j u n t o y el p a r c i a l d e a q u e l l a s q u e se 

m a r c a n e n los d i a g r a m a s . 

E n t i e m p o s a n t e r i o r e s a n u e s t r a i n t e r v e n c i ó n , el c o n t i n g e n t e 

g a n a d e r o e r a m u c h o m á s r e d u c i d o d e b i d o a las c o n s t a n t e s l u d i a s 

q u e s o s t e n í a n e n t r e sí los i n d í g e n a s , s egu idas d e r a c i a s , q " ^ 1^* 

r e s t a b a n i n t e r é s d e c r e a r r i q u e z a s ; y así c o m o e n a g r i c u l t u r a só lo 

se d e t e r m i n a L a n a e x p l o t a r las p a r c e l a s q u e t e n í a n a l a l c a n c e d e 

su fus i l , e n g a n a d e r í a se c e ñ í a a p r o d u c i r l o i n d i s p e n s a o l e , a n t e 

el t e m o r d e e x a l t a r el d e s e o d e p o s e s i ó n e n el r i v a l , l / o s g a n a d o s 

q u e e n a q u e l l a s é^jocas se c r i a o a n , e n c o n t r a b a n c o n m á s f a c i l i d a d 

q u e los a c t u a l e s el a l i m e n t o , p o r g u a r d a r m á s p r o p o r c i ó n con los 

p a s t o s e x i s t e n t e s . A c t u a l m e n t e el c o n t i n g e n t e g a n a d e r o m a r c a u n 

p r o g r e s o c r e c i e n t e , p e r o es te a u m e n t o n o v a a c o m p a ñ a d o d e l a 

p r o d u c c i ó n d e a l i m e n t o s p a r a s o s t e n e r l o y a las n e c e s i d a d e s a c t u a ­

les se s u m a n c a d a d í a o t r a s n u e v a s , q u e o b l i g a n a f i jar la a t e n c i ó n 

e n es te g r a v e p r o L l e m a q u e se c r e a , d e o i e n d o i n i c i a r s e el c u l t i v o 

p ieza i i a se r m a d r e s . 

El r e s u l t a d o d e 

t o d a s las c a u s a s e s ­

t u d i a d a s , se t r a d u c e 

e n l a f a l t a d e 

d e s a r r o l l o y p r e c o ­

c i d a d d e es tos a n i ­

m a l e s y as í se e x p l i ­

ca q u e u n a p o m a -

c i ó n g a n a d e r a c i f r a ­

d a e n 1. ^oo.i ^S 

c a b e z a s , y d e es tas 

zGS.GS^ d e Ja e s ­

p e c i e D o v i n a , só lo 

r e p r e s e n t e n el v a l o r 

q u e a p u n t a m o s a n ­

t e r i o r m e n t e , e q u i ­

v a l e n t e a l o s i ) r e c i o s 

m e d i o s j^or u n i d a d 

d e 2 5 o p e s e t a s e s ­

p a ñ o l a s el v a c u n o ; 

3 o , el l a n a r ; zS, e l 

c a b r í o ; 3 o o , el c a -

L a l l a r y a es te t e n o r 

las d e m á s e s p e c i e s . 
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de prados, s! uo queremos condenar a estos pobres animales a 
morir de inanición. 

Las características orográucas, climatéricas, liidrográlicas, 
composición del suelo y llora espontánea de la zona, establecen 
marcadas dilerenoias en sus regiones, que deben tenerse en cuenta 
para deteriumar la explotación más adecuada en cada una de ellas. 
Tan to en Yebala Occ identa l , como en Yeba la O r i e n t a l , Rif V 
reglón O r i e n t a l , se podrán ampliar las zonas de cultivos agríco­
las, así como en algunas comarcas de G o m a r a , donde existen 
valles y vegas de evidente fecundidad, pero extensiones consi­
derables de las mismas regiones, no debieran dedicarse a otros 
cultivos que al de las especies pratenses, al amparo del bosque 
en unos sitios y aun en terrenos clasilicados para cereales en 
otros. L a mayor par te de los montes de la extensa cadena del 
Rif, forman estreclios valles de empinadas laderas, cubiertas de 
espeso matorra l , que defiende con la trama de sus fuertes raíces 
la fecundidad de estas t ierras. E u estos terrenos sólo cabe susti­
tuir la actual maleza o gaba cou el bosque, que cumpliría estos 
mismos fiaes y a la vez con su sombrío y liumedad protegería la 
formación de jurados naturales , tan necesarios l ioy para sostener 
estos ganados y base de un venturoso porvenir gauadero. 

E n la explotación del campo se repite la obsesión cerealista 
que tanto perjudicó a la economía española y tras el naclia o el 
azadón del leñador, avanza la roturación y cultivo de estas gra­
míneas, aún en terrenos como los citados de tan escasa compacti­
bil idad, que no resisten al arrastre de las lluvias; y así sucederá 
con el cultivo de estas plantas de raíces tan ligeras y superficia­
les, que poco a poco se irá perdiendo la capa de suelo agrícola y 
quedarán convertidos en eriales estériles. 

La ganadería actual vive de los pastos espontáneos, que están 
domiuados por especies botánicas de escaso valor nut r i t ivo , cuyos 
terrenos suelen pertenecer a bienes comunales (^Belad-el-Xemáa). 
E n algunos jjuntos las especies lierbáceas alcanzan un desarrollo 
exuberante durante la pr imavera , pero a mitad de otoño se 
extingue esta vegetación i)or electo de la sequía. El indígena no 
es previsor para sus ganados, y cuando los pastos se agotan no 
disponen de reservas j^ara salvar el período de escasez. D e los 
productos recolectados en las cosecnas, escasamente llegan al 
ganado algunos tallos y aún sobre el campo, no librándoles de 
sus necesidades y así sucede que las reses pierden sus carnes, 
reduciéndose su peso a la mínima proporción compatible con la 
vida, con una merma del 8o por ciento de su valor . 

o i n perjuicio de que en su día se intensifique la repobla­
ción forestal, ar>uutaiuos como solución más inmediata, para 

salvar la crisis actual de pastos, iniciar el cultivo de prados en 
los terrenos comunales y en los del JVÍajzen, con aportación de 
la mano de obra por personal de las cabilas, y ailn de los anima­
les de t rabajo, para las labores previas; nuestra intervención se 
reduciría a la dirección técnica y prestación de semillas; y en 
los 2>raaos destinados a siega, en el período de recolección, se 
instruiría ai indígena en los procedimientos de conservación de 
estos alimentos, para disponer de ellos en aquellos sitios, donde 
ios rigores del estío agostasen los pastos. 

leniencío en cuenta las características ijarticulares de algunos 
terrenos, que no permiten la formación de prados prolíficos de 
lierbáceas y para dar solución al problema de la aumentación de 
sus ganados, por gestión de las Intervenciones militares, se lian 
creado unos viveros de Cliumberas sm espinos (Cak tus B u b a n k ) , 
para extender este cultivo por los terrenos pobres de algunas 
cabilas. Esta especie vegetal tiene la doble ventaja de no ser 
exigente para producirse y poseer un valor nutr i t ivo comparable 
al de la remoladla forrajera. 

Actualmente la producción ganadera de esta zona, supera a 
la de las provincias españolas, semejantes a esta por sus condi­
ciones físicas; la provincia de jMálaga, tan parecida al l i toral 
mediterráneo de nuestra zona, tiene por nectarea de suelo 0 , 0 8 
animales mayores y o,¿¡G menores; y las regiones de este l i toral 
o , i 5 y o , 5 o respectivamente; la provincia de Cádiz , 0 , 1 2 y 
0 , 2 6 y Xebala Occ iden ta l , con su zona atlántica cuyas carac­
terísticas tanto se aproximan a aquel la , cuenta con o . 3 o y 0 , 9 6 . 
Esta superioridad ganadera de la 2 o n a del P ro tec to rado , tiene 
la contrapart ida en la proporción de la superficie cul t ivada, ven­
tajosa en las provincias españolas. 

E l i5rogreso agrícola en Yeba la Occ iden ta l , va estableciendo 
el límite del contingente ganadero en algunas cabilas, marcándose 
un retroceso cou relación al del pasado año (Beni -Gorfe t ) y no 
sería extraño que se repit iera el caso en otras de la misma región, 
por ser la que mejores condiciones reúne para la explotación 
agrícola, aún siendo en la actualidad la más ganadera . 

iSi se dedica al problema ganadero la atención que merece, 
no será dilícil encauzar el progreso de esta riqueza y elevarla a 
un nivel muy superior al actual , mejorando la calidad de estas 
razas, sin necesidad de cruzamientos y en primer lugar aseguran­
do su aumentación, requisito indispensable p.ara iniciar una labor 
fecunda en la explotación de estos ganados. 

Te tuáu , se]>tiembre de i ( j 3 2 . 

Amado I Z Q U I E R D O 
Veterinario Militar de Intervenciones. 
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Lo qíue fue conocido en otro/ siélo/ sobre el Sakara Occidental 
y el Sur Marrocjuí actúale/ 

I I 

E D A D M E D I A 

U V I E R O N lugar eu sus comienzos, en los siglos 
V I I y V I I I , las dos invasiones de los áraLes, 
que no detallaremos, lo mismo que las guerras 
almorávides, originadas en nuestro desierto actual 
y las aliuoliades que islamizaron estos países oc­

cidentales, en los que dejó también fuerte impresión áraLe la 
penetración desde Egipto del enjambre de los Beni jSoleim y 
Beni H i l a l . 

N o s limitaremos en el presente t rabajo , a examinar las n o ­
ciones geográficas que con respecto a estos territorios actuales, 
existían en aquellas feclias. Las marinas europeas, salvo casos 
aislados, no se aven tu raban en el At lán t ico misterioso y poco 
menos que desconocido, para la precaria cultura geográfica cris­
t iana. Precisa , pues, recurr i r a los escritores y viajeros musul­
manes de la época. Ben HuKal de Bagdad, que vivió en el 
X siglo, parece Iiaber recorrido todas las posesiones musulmanas 
de Al r i ca . Ci ta en su l ibro «Caminos y Reinos» a Audagost , 
capital de un imperio beréber (al N . de T icn i t ) en el Tagan t . 
M.enciona igualmente G h a n a , gran villa del desierto centro de 
un Estado negro, cuyas ruinas se lian encontrado cerca de 
U a l a t a . H a b l a de An l i l o U a l i l , situada en una isleta o penín­
sula de la costa occidental de Al r i ca , donde existían considera­
bles depósitos de sal, bai lándose en aquellos mares tortugas 
gigantescas y reconociéndose en esta descripción al Argu in actual . 

E l Bek ri un siglo más t a ide , completa los datos de Ben 
H u k a l , sobre G b a na y Andagost . Refiere las conquistas de los 
almorávides y menciona el: «Ni lo de G b ana (iSenegal), por el 
que suben barcas cargadas de sal, para aprovisionar de tan p re ­
cioso art ículo las comarcas r ibereñas* . 

El xerif Edrisi ( i ) escribió su geografía en pleno dominio 
a lmobade , después que el j 'i ' íncipe A l a d el JMitimen llevó a cabo 
lina medición t*por millas y parasangasd de las f'tierras de África 
desde B a r k a a U a d Nti l (2 ) en iSus el Aksa» efectuando una 
especie de Ca tas t ro . 

iVtenciona el escritor, como poblaciones del S u r M a r roqui 
y pertenecientes al 5 a n a r a , además de Agarnú (tal vez Ag lú ) , 
las villas de: N u l , «a 3 jornadas del mar y i 5 de oiyi lmesa (3 ) 
(actualmente el Ksab í ) villa grande, bien p oblada, sobre un río 
que viene ae O r i e n t e y cuyas orillas están nabi taaas por tribus 
laiutuuas^ siendo centro manulacturero y comercial*>; Lauíta 
(probablemente uno ae los poblaaos cíe T a t a en I d U Bla l ) ; 
Tazzogga (unos la creen próxima a Tindiif y otros al N , de 
A t a r , donde n a y unas ruinas , pareciendo más probable esta 
ííltima situación, pues después agrega el escritor que está en el 
país de M.asula. M.enciona a L a m t a , que pertenece a los L a m -
tuni del oa l ia ra y es la primera estación del desierto a i 3 días 
de Siyilmesa y 7 de N u l ; elos negros la l laman Cucadan y el 
que quiere ir a iSiIla Tekr i i r o Gl i ana , tiene que pasar por ella» . 
L a situación por jo rnadas , dados los emplazamientos de N u l y 
o iy i lmesa , parece indicar un poblado próximo al U a d T azu a , 
afluente de la o e k i a ; pero es más que probable que b a y a equi­
vocado el número de jornadas ef xeril E d Dr i s i . 

E n el ous Occidenta l cita: T a r u d a n t (vieja ciudad que n o y 
subsiste); T i u y u í n (¿Tiliuin actual? b o y inaccesible) y Tanma-
lat , (tal vez Tamela t ) vetusto poblado de iSbiiya en I fn i , también 
íle imposible visi ta) . Y en el país oe los bereberes , menciona a: 
íSiyilmesa (Rassaui del Tafilal t, recientemente tomada por los 
franceses) y D a r á (en el bude del D r a , la describe «sin muros 
ni fosos, situada sobre un río (el D r a ) , siendo más bien una 
reunión de aldeas y de campos cultivados que una c iudad». 

E n t r e las tribus bereberes menciona, apar te de numerosos 
nombres desaparecidos, los Z e n a t a y los Z e n a g a , los Lamta y 
unos Z a b b u y a y que pudieran tener relación con los actuales 

(1) Abu Abdallah Mohamed ben Mohamed ben Abdal-lah ben Idris . 

(2) Río Nun limite S. de nuestro enclave de Ifni, 

(3) Creemos pueda ser El Ksabi el emplazamiento de la antigua villa de 
Nul, por la tradición local, que parece confirmar la circunstancia de encontrarse 
en i51 numerosos restos de una gran población enterrados superficialmente. El 
Ksali es lioy inaccesible al europeo. 

S b r i a d e I f n i . E n t r e l a s t r i b u s d e L a m t a , c o l o c a los M a s i i f a , 

U a x a n y T a m a l t a ; y e n t r e los Z e n a g a s , l o s B e n i M L a n s u r , 

(xodala, Lanituna y o t r o s n o m b r e s desa^^arec idos e n e l d í a . D e s ­

c r i b e el iSus o c c i d e n t a l , p a í s f é r t i l y m a n u f a c t u r e r o « d o n d e e s ­

t a b a n e n e m i s t a d a s las t r i b u s d e T a r u d a n t , M . a l e k i t a s , y los d e 

T i u y u i n , q u e p r o f e s a b a n los d o g m a s d e M-Uza b e n Y a f a r ; c o n 

b a b i t a n t e s d e l c o l o r m o r e n o , d o n d e los b o m b r e s s o n m a l o s y p e ­

t u l a n t e s , d e j a n d o c r e c e r sus c a b e l l o s . L a s m u j e r e s s o n l i á b i l e s e n 

los t r a b a j o s m a n u a l e s y d e u n a b e l l e z a p e r f e c t a » . D e s c r i b e iVla -

r r a k e x « g r a n d e p o r b a b e r s i do ca^n t a l d e los L a m t i i n i s , d o n d e 

s o b r e el T e n s i f t b i z o el e m i r Yi i s i i f c o n s t r u i r u n c u r i o s o p u e n t e 

p o r a r q u i t e c t o s e s p a ñ o l e s » y A g m a k , p i n t o r e s c a ; as í c o m o la 

g r a n m o n t a ñ a d e D a r á n ( e l A t l a s ) c u y a s v e r t i e n t e s c a e n b a c í a 

F e z y M a r r a k e x a l N . y N O . y n a c i a iS iy i lmesa a l i S E . , p a ­

s a n d o p o r los B e n i D r a a . A l t r a t a r d e l a s p e s q u e r í a s d e C e u t a , 

y d e l c o r a l q u e se cog ía e n sus c o s t a s , d á i n d i c i o s d e u n t r á f i c o , 

a t r a v é s d e l S a n a r a , d e es te ú l t i m o e l e m e n t o c<que e r a e n v i a d o 

a G b a n a y o t r a s v i l l a s d e l o u d á n d o n d e l o a p r e c i a b a n m t i c l i o » . 

D e t a l l e s n o m e n o s c u r i o s o s n o s p r o p o r c i o n a e l K i t a b el 

I s t i k a r , e s c r i t o e n i i g i . H a b l a d é l a v i l l a d e T e n z o l ( e n t r e los 

A í r i b e t a l N . d e l D r a , e x i s t e b o y el p o b l a d o d e T e n s u l i n a c c e ­

s i b l e ) q u e se e n c u e n t r a e n el c a m i n o d e o i y i l m e s a a X J a r u i l a n 

( e n A l t B u H u e x i s t e u n p o b l a d o as í l l a m a d o , d o n d e n o se b a 

l l e g a d o a ú n ) y a o t r a s r e g i o n e s s a l i a r i a n a s . D e s c r i b e d e t a l l a d a ­

m e n t e a o i y i l m e s a , c o n l a p u e r t a s , v e r j e l e s , p a l m e r a s , v i ñ a s , 

e t c é t e r a , y b a b l a d e su f u n d a c i ó n p o r u n f o r j a d o r c o r d o b é s 

l l a m a d o M ^ e d r a r . D e s c r i b e D a r á o D e r a ( s i t u a d a p r o b a b l e m e n t e 

en el K t a u a , a u n a j o r n a d a a l S. d e l a c t u a l T a m g r u t , t a m b i é n 

e n p a í s i n a c c e s i b l e ) " v i l l a q u e t i e n e i m p o r t a n c i a p o r el r í o q u e 

l a b a ñ a , e l c u a l v i e n e d e E . a O . y t o m a su o r i g e n e n l a m o n ­

t a ñ a d e D a r á n » ( e l A t l a s ) ; c o n c a m p o s c u l t i v a d o s , l l e n o s d e 

á r b o l e s f r u t a l e s , p a l m e r a s y o l i v o s . H a b l a d e H e r t n a n a e n el 

p a í s R e y a d j a ( p r o b a b l e m e n t e e n I d a U T a n a t ) ú l t i m o p u e r t o 

de l M o tíreb e n el A t l á n t i c o . 

D e s c r i b e el Sus e l A k s a , c o n n u m e r o s a s v i l l a s , c a m p o s c u l ­

t i v a d o s , j a r d i n e s , v i ñ a s y c a ñ a s d e a z ú c a r . S o b r e e l r í o u n g r a n 

p u e b l o , T a r u d a n t ; " d o n d e se t r a b a j a el a z ú c a r » . E n l a b o c a d e l 

Sus l i a y u n e r e m i t o r i o o r i b a t , d o n d e l a e g e n t e d e b i e n t i e n e u n 

l u g a r d e r e u n i ó n » . 

e D e U a d Sus a N u l , l i a y t r e s j o r n a d a s a t r a v é s d e t e r r i t o ­

r i o s c u l t i v a d o s y h a b i t a d o s p o r l o s G u e z u l a s y los L a m t a , q u e 

c o n s t i t u y e n m u c b o s p o b l a d o s . « I n d i c a l a v i l l a d e I g l i , ( q " e 

p u e d e s e r A g l i m i m o I g l i m i m , o u n a n t i g u o p o b l a d o l l a m a d o 

I g l i , s i t u a d o b o y a l N . d e T a t a , s o b r e e l a f l u e n t e d e l D r a ; o 

b i e n u n v i e j í s i m o I g l i e x i s t e n t e e n l a c a b i l a d e A i t Z e k r i ) . 

S i t ú a a G e t a p a s d e I g l i , a T a m e d e l a t ( T a m e l a t e n S b u i a ) . E n 

el Sus e s t á N u l - L a m t a , g r a n v i l l a a l c o m i e n z o d e l d e s i e i t o , q u e 

b a ñ a u n r í o ( e l N u n o A s s a k a d e b o y ) q u e d e s e m b o c a e n e l 

A t l á n t i c o , E s t á a 3 j o r n a d a s d e l r í o D e r a ( D r a ) y es d e l a s m á s 

a l e j a d a s d e l Sus, 

P r o p o r c i o n a c u r i o s a s i n d i c a c i o n e s , " p a r a p e n e t r a r en el p a í s 

d é l o s n e g r o s d e s d e el D e r a » ; n e c e s i t á n d o s e c i n c o e t a p a s , p a r a 

l l e g a r a U a d T a r g a ( l a s a l i n a T a s g a e n P t o . C a n s a d o , a l a q u e 

a f l u y e el J a n í N a a m , a l N . d e l a c t u a l c a b o J u b y ) d o n d e d i c e , 

" c o m i e n z a el d e s i e r t o » . « M á s a l S . e s t á el p a í s d e los Z a i í a y e -

nes ( S e n l i a y a ) y L a m t u n a ; n ó m a d a s , q u e n o s a b e n l a b r a r n i 

c o n o c e n el p a n » . H a b l a d e m i n a s d e sa l y f u e n t e s d e a g u a , s i ­

t u a d a s e n el q u e a c t u a l m e n t e es n u e s t r o d e s i e r t o . D e s c r i b e 

A u d a g b o s t ( a l N . d e T i c l i i t a c t u a l ) v i l l a r o d e a d a d e j a r d i n e s c o n 

p a l m e r a s , c e r e a l e s y n o r i a s , y b a b l a d e l a m u e r t e r i t u a l d e l o s 

r e y e s d e G b a n a y d e l c e r e m o n i a l c o n s i g u i e n t e . 

A b i i l f e d a , p r í n c i p e á r a b e d e f ines d e l s iglo X I I I , n a c i d o 

e n D a m a s c o , e s c r i b i ó u n a g eo g ra f í a l l a m a d a e T a k a u n el B o l -

d á n » y e n e l l a b a b l a d e l d e s i e r t o d e L a m t u n a , a l S . d e M . a u -

r i t a n i a ( e l M . o g r e b a c t u a l ) . S e ñ a l a i g u a l m e n t e 4 j o r n a d a s e n t r e 

S i y i l m e s a y D a r á . D e s c r i b e el Sus e l A k s a y T a r u d a n t , e u el 

b o r d e N . d e u n r í o q u e b a j a d e l a v e r t i e n t e o r i e n t a l de l m o n t e 

L a m t a ( A t l a s ) , y el r í o D a r á q u e r i e g a l a s v i l l a s d e los L a m t a , 

D a r á y G u e z u l a ; q u e n o s o n v i l l a s p r o p i a m e n t e d i c b a s , c o n 

m u r o s y fosos , s i n o a g r u p a c i o n e s d e a l d e a s m u y p r ó x i m a s » . 
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A b d a l a l i L e u B a t u t a , t a u g e i i n o ; v i a j e r o q u e v i v i ó e n la 

l u i t a d d e l s iglo X I V , r e c i b i ó d e l jSi i l tán d e l M . o g i e D e n i S á a , 

u n a m i s i ó n i n f o r m a t i v a e n el S a n a r a , q u e c r u z ó y l l egó a T u m -

D u k t u ; e s c r i ü í e n d o , d e r e g r e s o a F e z , u n a r e l a c i ó n d e sus a v e n ­

t u r a s , q u e d e s g r a c i a d a m e n t e se n a p e r d i d o y d e l a q u e só lo 

q u e d a n a l g u n o s t r a g m e n t o s . P a r t i ó d e i S i y i l m e s a , e n el jLa l i l i l a l t ; 

a t r a v e s ó el p a í s d e los m o r o s , l i a b i t a d o p o r l a s t r i b u s b e r e b e r e s , 

JVIesufa y B e r d a m m a . V i s i t ó A i o n a l a t i n ( U a l a t a ) y d e s d e a l l í 

p a r e c e q u e a l c a n z ó el N i g e r . 

B e n J a l d u n d e T á n g e r ; e s c r i t o r , v i a j e r o , geógra fo e I n s t o -

r i a d o r d e l siglo X I V , n o s l i a l e a a d o su c<His tor ia d e los b e r e b e ­

r e s » , l l e n a d e p r e c i o s o s d a t o s . jSeñala c i n c o r a m a s d e b e r e b e r e s 

s a n a r i a n o s : los G u e d a l a o G u e z i i l a a l S. d e l Sus, o r i g e n d e los 

a c t u a l e s T e r n a y d e las c a b i l a s de l A n t i - A t l a s ; los L e m t u n a y 

M^esufa a l N . d e l N i g e r ; los L e m t a al iS. d e los Z i b a n e s , y los 

T a i g a ( d e e l los s a l e n los t i i a res a c t u a l e s ) a l o . d e T ú n e z . xLsta 

s i t u a c i ó n d e t r i b u s , l a c o r r o b o r ó e n el siglo s i g u i e n t e L e ó n el A l r i -

c a u o í i ) el g r a n v i a j e r o , en « D e t o t i u s A l r i c a e descr ip t ione>>; 

l i b r o e n q u e l i a b l a d e sus 2 v i a j e s a A t r i c a , d e s c r i b i e n d o c u r i o ­

s a m e n t e l a c i u d a d d e T i i m b u k t u ; las p o b l a c i o n e s d e : T e s s e t , 

G u a l a t a , G u a d e u o H o d e n , e n los conf ines d e la N u m i d i a y d e 

l a L i b i a ; d a n d o d e t a l l e s d e las m i n a s d e sa l d e T e g a z a y A r a i i a n , 

e n el c a m i n o d e iS iy i lmesa a T u m b i i k t u ; as í c o m o d é l o s Zaana-

gas y o t r a s t r i b u s s a l i a r i a u a s . E n u n m a p a d e l a é p o c a ( i S ^ g ) 

d e O m a r b e n JVIiifar b e n el U a r d i , se m a r c a e n n u e s t r o d e s i e r t o 

ell e t r c i o C ' K e n b a g a o iSan l i ad j a» y l a v i l l a d e A i i d a g l i o s t . 

p e a m o s los c o n o c i m i e n t o s , q u e r e s p e c t o a l d e s i e r t o o c c i d e n ­

t a l , i iose ían les c o s n i ó g r a l o s c r i s t i a n o s . P o r es te t i e m p o los m a r e s 

de l O . d e Á f r i c a , e r a n p o c o m e n o s q u e d e s c o n o c i d o s . E n el 

siglo X I I I (1291) 1 OS dos g e n o v e s e s be r m a n o s V i v a l d i , p a r t í a n 

d e G e n o v a c o n dos g a l e r a s , p a r a u n a e x p e d i c i ó n q u e I i a b í a d e 

d u r a r 1 0 a ñ o s y e n e l c u r s o d e l a c u a l , e s p e r a b a n r e a l i z a r l a 

c i r c u n n a v e g a c i ó n de l Á f r i c a ; i n t e n t a n d o p r o d u j e r a n c r e c i d o s 

i n t e r e s e s , d u r a n t e l a n a v e g a c i ó n , las s u m a s r e c i b i d a s e n p r é s t a m o 

y d e b i e n d o a b o n a r l a m i t a d d e los bene f i c ios a los p r e s t a m i s t a s . 

A t r a v e s a r o n las c o l u m n a s d e H é r c u l e s ; d o b l a r o n el a c t u a l c a b o 

J i i b y a l S. del A t l a s y n a d a m á s se s u p o d e e l l o s ; a u n q u e s e g ú n 

i n f o r m e s r e c o g i d o s 2 0 a ñ o s m á s t a r d e , p o r a l g u n o d e sus f a m i ­

l i a r e s , n a c í a n s u p o n e r u n t r á g i c o n a u f r a g i o e n las cos t a s d e n u e s ­

t r o a c t u a l o a l i a i a . 

E l o r e c e l a m a r i n a c a t a l a n a y a ese p a í s , p e r t e n e c e n ios m e ­

j o r e s c a r t ó g r a f o s . U n o s b a r c o s c a t a l a n e s , d e s c u b r e n l a s C a n a r i a s 

e n 1 3 4 4 , d e c u y a s is las ( q u e y a c o n o c í a n los á r a b e s , c o n el 

n o m b r e d e K a l e d a d d e s d e 1 .016) l i a b í a d a d o i n d i c i o s e n 1 3 4 1 

u n c a p i t á n d e b a r c o florentino. E s t a s is las a p a r e c e n m a r c a d a s e n 

l a c a r t a d e l J M a y o r q u i n D u l c e t i d e i 3 3 ( j ; y p o s t e r i o r m e n t e c o n 

sus n o m b r e s y cas i c o n sus c o n t o r n o s a c t u a l e s , e x c e p t o T e n e r i f e 

q u e se d e n o m i n a « L a n s e r a u a » , e n el magn í f i co y c é l e b r e m a p a ­

m u n d i c a t a l á n d e C r e s q u e s t r a z a d o e n M . a l l o i c a e n 1 3 ^ 5 j ' ^ i ' a 

e l r e y C a r l o s V d e F r a n c i a y q u e se c o n s e r v a e n la B i b l i o t e c a 

n a c i o n a l d e P a r í s ( 2 ) . E n la cos t a de l A t l á n t i c o d e ese m a p a y 

p o r f r e n t e a l a s i s l a s , a p a r e c e b i e n s i t u a d a y t r a z a d a l a i n f l e x i ó n 

de l c a b o G l i i r , el P o r t M a s s a y el « C a v o d e N o n » . A l a c t u a l 

c a b o J u b y , l e d e n o m i n a * c a b o d e o a b u n y > 3 y a l d e B o j a d o r 

t ' B u y s d a r » . E n el i n t e r i o r , p o r b a j o d e u n a c o r d i l l e r a i n g e n u a ­

m e n t e t r a z a d a , q u e s e ñ a l a el A t l a s , ( 3 ) c o n u n p a s o « p e r los 

m e r c l i a d e r s q u e p e n e t r e n e n la t é r r a d e l n e g r e s d e G u i n e i i a a ( 4 ) ? 

a p a r e c e el l e t r e r o « G o z ó l a » i n d i c a d o r de l c o n g l o m e r a d o d e t r i b u s 

p r e d o m i n a n t e e n es tas r e g i o n e s . JVtás a l E . se s i t ú a n i S i y i l m e s a 

y T a b e l b a l a y e n n u e s t r o d e s i e r t o , a l i n t e r i o r d e c a b o J u b y , 

ex i s t e u n p o b l a d o o K s a r e H i s u r e t » ; o t r o m á s a l c e n t r o y a l a 

a l t u r a d e B o j a d o r d e n o m i n a d o c A l a m a r a » , e n l a a c t u a l o e k i a 

d e es te n o m b r e y o t r o e n e l c e n t r o y m á s a l iS. l l a m a d o U b a n 

d u c l i ( ¿ B i r T e d e b u c n a c t u a l ? ) P o r f r e n t e a l C a p d e F i n i s t e r a 

( t a l v e z e n l a p u n t a D u r n f o r d a c t u a l ) ex i s t e u n b a r c o d i b u j a d o : 

Cíde J a i m e F e r r e r p a r a i r a l R í o d e O r o el d í a d e O a n L o r e n z o 

X A Costo del año MCCCXLVI» (5) y p r e c i s a m e n t e e n el 

i n t e r i o r d e n u e s t r o d e s i e r t o , a p a r e c e t a m b i é n d i b u j a d o u n m o r o 

c o n t u r b a n t e y e m b o z o p o r d e b a j o d e l a n a r i z , c a b a l g a n d o e n 

u n c a m e l l o , a l l a d o d e u n g r u p o d e t i e n d a s . E n las p r o x i m i d a d e s 

c a m p e a l a i n s c r i p c i ó n : « t o d a es ta p a r t i d a t i e n e n g e n t e s q u e v a n 

e m b o z a d o s n o v i é n d o s e l e s s i n o los o j o s , v i v e n e n t i e n d a s y l i a c e n 

c a b a l g a d a s c o n c a m e l l o s » ( 6 ) . E n l a p a r t e e n q u e l i o y se les 

s i t u a r í a , a p a r e c e n s e n d o s cas t i l los a b a n d e r a d o s , c o n l a s d e n o m i ­

n a c i o n e s : * 5 u d á n » y e c i u t a t d e JMel l i» y a o r i l l a s d e u n l a g o 

u n c a s e r í o r o t u l a d o « sTembuc l i» ( T u m b u k t i i ) q u e fué c o m o 

se s a b e f u n d a d o e l siglo X I I . 

C o n r e s p e c t o a este casi e x a c t o y magn í f i co m a p a , los c o n o ­

c i m i e n t o s geográf icos d e l S a h a r a o c c i d e n t a l , i n d i c a n u n n o t a b l e 

r e t r o c e s o , t a n t o e n el m a p a p o s t e r i o r de l siglo X V , d é l a b i b l i o ­

teca de l c a r d e n a l E s t e b a n B o r g i a en V e l l e t r i , q u e m a r c a el 

A t l a s ; m o n t a ñ a s d o n d e o l i a b i t a n p l u r i b u s p r i n c e p s e t r e g e s » ; 

s i t úa l a G e t u l i a y a l S . d e l a c o r d i l l e r a c o l o c a T a g a o s t y u n r í o 

d e L e m t a , q u e c o r r e s p o n d e a l S e n e g a l d e n o y , c o m o el p l a n o 

de l m a r d e las C a n a r i a s d e G . B e n i n c a s a d e A n c o n a ( 1 4 8 2 ) , 

q u i e n e n l a c o s t a , f r e n t e a las islas m a l d i b u j a d a s , e m p l a z a el 

c a b o d e N o n ; el J n i f i s ( p u e r t o d e C a n s a d o ) ; u n c< A n o u b a s » ; 

u n c A l l e r n u i l » ( U a d N u l ) ; el c a b o d e S a b i ó n ( J u b y ) y el 

« c a v o d e b i u j e d o r a ( B o j a d o r ) . 

H ¡Je t o d o l o e x p u e s t o se d e d u c e , q u e t e r m i n a d o c o n el d o m i ­

n i o a l m o l i a d e y b e n l n i e r i n , el re f lu jo a l m o r a v i d e , q u e l u z o a 

los s a l i a r i a n o s o c c i d e n t a l e s i n v a d i r e l A L o g r e b y E s p a ñ a , e i n i ' 

c i a d a l a i n f i l t r a c i ó n l i i l a l i a n a , q u e l i a b í a d e a r a b i z a r es tas c a b i -

l a s , y a i s l a m i z a d a s p o r los a l m o r á v i d e s y p o r las c a r a v a n a s 

c o m e r c i a l e s q u e r e a l i z a b a n l a v í a M o g r e b - S i i d á n , s i g u i e n d o las 

r u t a s : T a f i l a l t - T a o d e n i - A r a i i a n - T u m b i i k t i i c I n - S a l a l i - U a l l e n -

A d r a r d e los I f o r a s - E s S o k - G a o y T u m b u k t a o l i a c i a el S e n e -

gal p o r n u e s t r a c o s t a s a l i a r i a n a d e l A t l á n t i c o , l a s i t u a c i ó n d é l a s 

t r i b u s e n el d e s i e r t o a c t u a l , c o n s i s t í a e n los G i i e z u l a s e m i n ó m a -

d a s y n ó m a d a s , e s t a b l e c i d o s e n el N . de l ü r a , U a d N u n e I f n i 

b a s t a el S u s ; los z e n a g a , s e n l i a y a , x e n a y a o x e n a g u e l d e s d e el 

D r a l i a s t a el N. del S enega l m e z c l á n d o s e a e l los los B e n i H a s -

s a n y los L e m t u n a y M e s i i f a d e s d e el I g i i i d i a l N i g e r ( E . d é l a 

M a u r i t a n i a a c t u a l ) . sLii n u e s t r o d e s i e r t o a c t u a l , v i v í a n , según 

l a t r a d i c i ó n l o c a l , a l g u n a s f r a c c i o n e s b e r e b e r e s m e n o s a r a b i z a d a s 

y g u e r r e r a s d e los B . e g r a g r a y o t r a s c ab r i a s m e n o s i m p o r t a n t e s 

c o m o el JVtnase r ( r e g i ó n S E . ) e I d a U Z i k i ( e n l a c o m a r c a 

a c t u a l m e n t e l l a m a d a I z i g ) ; D j i s a ( e n l o q u e boy se d e n o m i n a 

T a d j e s ) y L a n a t r a y X i a d m a q u e n o m a d i z a b a n c o n v i v i e n d o c o n 

los s e n b a y a . E s p o s i b l e , q u e d e s d e t i e m p o s r e m o t o s , b i i b i e r a 

a l g u n o s e s t a b l e c i m i e n t o s s e d e n t a r i o s y p e q u e ñ o s c e n t r o s u r b a n o s 

e n es te t e r r i t o r i o ; los d e c o m e r c i o , s i t u a d o s e n l a c o s t a , l i a b í a n 

d e s a p a r e c i d o d e s d e el fin d e l a d o m i n a c i ó n r o m a n a ; p e r o c o n t i ­

n u a b a n e n el i n t e r i o r o t r o s p e q u e ñ o s c e n t r o s c o m e r c i a l e s a g r í c o l a s 

y g a n a d e r o s , a n á l o g o s a los e s t a b l e c i d o s siglos d e s p u é s e n T i n -

d u t y e n S i u a r a , q u e j a l o n a r í a n los c a m i n o s d e c a r a v a n a s . L a 

c o n d i c i ó n s o c i a l y p o l í t i c a y el m o d o d e v e s t i r , v i v i r y d e s p l a ­

z a r s e d e es tos i n d í g e n a s , e r a d e s d e los siglos X I a l X V , s e n s i ­

b l e m e n t e a n á l o g o a l d e l a a c t u a l i d a d , s egún los i n d i c i o s q u e se 

l i a n e x p u e s t o ; y se i n i c i a b a l a n a v e g a c i ó n , p o r l a s c o s t a s , p r e ­

c i s a m e n t e p o r c a t a l a n e s , q u e d e s c u b r i e r o n c o n a n t e r i o r i d a d a 

t o d o s los n a v e g a n t e s d e l a E d a d M . e d i a , l a s C a n a r i a s , y d o b l a ­

r o n , c o n a n t e r i o r i d a d a los p o r t u g u e s e s , el c a b o B o j a d o r , p a r a 

e x p l o r a r el R í o d e O r o ; f o r m u l á n d o s e l a b i p ó t e s i s , d e si es tas 

e x p l o r a c i o n e s se l i a r í a n p o r e n c a r g o d e D . P e d r o I V d e A r a g ó n , 

q u e a u x i l i a b a a l c o n d e L u i s d e C l a r a m o n t , I n f a n t e d e l a C e r d a , 

a q u i e n el P a p a l i i zo r e y d e esas islas a c a m b i o d e p r e d i c a r l a 

fe c r i s t i a n a a sus l i a b i t a n t e s . 

Y y a c o i n c i d e n l a s p r e s u n c i o n e s g e o g r á f i c a s , c o n l o s l i e c b o s , 

c o n s t i t u i d o s p o r los p r i m e r o s i n t e n t o s d e e x p l o r a c i ó n d e l S a b a r a 

y S u r M l a r r o q u í , e f e c t u a d a p o r los c r i s t i a n o s e s p a ñ o l e s y p o r -

en las del as r e g i o n e s q u e n o s ocuj>an, e x p l o r a ­

c i o n e s q u e f u e r o n i n i c i a d a s e n los c o m i e n z o s d e l s iglo X V . 

Vicen te G U A R N E R 

(U Hasan ben Moliamed de Granada, convertido al cristianismo en Roma, 
capturado por unos corsarios cristianos. Este escribía: «Los del linaje de Dulein, 
viven en los desiertos de la Libia, juntamente con los Zanagas, pueblo africano; 
y no teniendo cosa propia ni de donde haber tributo, viven pobre y miserable­
mente y son grandes ladrones. Esio^ árabes, acuden de ordinario a la prov¡,"i-
cia de Dará a trocar ganado por dátiles; andan mal vestidos y son 10.000 hom­
bres de guerra, con 500 de a caballo y la demás gente de a pie». 

(2) Tienen las islas en el mapa una curiosa inscripción que dice textual­
mente: «Les illes beneventurades son en la nuil gran contra la ma squera prop 
lo terme del occident mas prop dintre la mar. Quar de tots bens, blats, fruits, 
herbes, arbrcs son plenes e los pagans se cuiden que aqui sia paráis per lo tem-
perament del sol e habundancia de la teira. Aqui ha niel e let majorment en la 
Illa de Capria que ayxi se Empellada per la multitud de les cabres que lii son. 
í tem es ap-es Canaria Illa dita per la multitud deis cans que sont en ella mol-
granis e forís.» 

\3) Lleva una inscripción que le señala como: Kper crcstians es appellada 
Muntis Claris ha inoltes bones villes e castels, los cuales combaten los uns ab 
lo-, altres». 

(4) «Para los mercaderes que penetran en la tierra de los negros de Guinea». 
(5) Panich luxer de Jac Ferrer per anar al riu de lor al gorn de San Lorens 

X agost de lany MCCCXLVI. 
(6) En el original en catalán: «Tota aqueste partida teñen gens que son 

embüssats que nols veu sino los uyls ven en tendes e fan cavalcadesain carnets». 
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tAS MANIOBRAS MILITARES DEL PASADO MES EN MARRUECOS 

El Alto Comisario Sr. López Ferrer con el Jefe Superior de las Fuerzas Militares General Gómez Morato, los agregados militares extranjeros y otros con­
currentes a las maniobras militares 

El Alto Comisario y el General Jefe Superior de las Fuerzas Militares con los agregados extranjeros presenciando un desfile de trepas 



CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
I — E L P U E R T O DE T Á N G E R 

Coiuo pr imera conaición de desarrollo y aun de vida, los 
tangerinos lian venido pidiendo persistentemente un puer to . D e 
éste lueron consideradas como urgentes las obras esenciales. Y 
éstas se reducían al gran d ique . 

o e convino primero en que el dique tendría i . S o o metros. 
Luego fué introducida una cláusula, por la que se acortaba a 
i . o 5 o . E l dique alcanza y a al metro 1 . 0 6 0 . H a pasado, pues, 
de lo últ imamente acordado, pero no lia llegado a lo que p r i ­
mero se estimó necesario. 

-En la construcción de estas obras se lian gastado 80 millo­
nes de trancos. Los presupuestos están al presente agotados. 

A t r a c a n y a , como liemos diclio en otra crónica, barcos pe­
queños; pero el comercio reclama la continuación de las obras 
basta que sea posible el a t raque de los grandes vapores . P a r a 
ello sería necesario un nuevo emprésti to, que es posible se esté 
y a gestionando. Los 80 millones y a gastados, obligan a ese otro 
gasto suplementario con el que la obra esencial podrá darse por 
terminada y con lo que el puer to servirá adecuadamente a la 
ciudad. 

A l reducido muelle, que y a existe, siguen at racando algunos 
barcos que nacen la travesía con Gibra l ta r y con Algeciras» o m 
duda a esta circunstancia se debe que el número de viajeros que 
lian desembarcado este año en Tánger b a y a sido muclio m a y o r 
que el de años anter iores . iSe conocen las estadísticas de los diez 
primeros meses del año en curso: durante ellos lian desembarca­
do 1 0 . 1 0 0 viajeros más que en los diez del año anter ior . 

E l viejo muelle de madera va a desaparecer, como era de 
esperar, puesto que los viajeros saltarán a t ierra en lugar de 
t ransbordar . Las oficinas de Pol ic ía ,de Aduanas y de Comiia-
ñías de t ransporte que lia y en el muelle de madera , serán tras­
ladadas al amplio terraplén que se desarrolla a la dereclia. E n 
el muelle adonde atracan los barcos será establecida una oficina 
de A d u a n a s . 

El muelle estará por completo terminado dentro de cuatro 
o cinco meses. 01 se consigue, como es de suponer, un jiuevo 
emprésti to, en el año que viene continuará el dique basta a l ­
canzar la longitud de i . S o o metros, con lo que , y a al abrigo 
de ios vientos, podrán entrar y a t racar los grandes vapores. 

Como podrá verse, falta bien poca cosa para que el de 
Tánger pueda prestar los principales servicios de un puerto 
comercial. H a c e meses se establecieron además grandes depósitos 
de combustible. 

N o se sabe cuál será el punto de acceso del ferrocarril T á n ­
ger-Fez, porque todavía se desconoce el emplazamiento de la 
estación. 

Tales son los datos esenciales de la situación del puerto de 
Tánger a la liora actual . 

II.—TÁNOER Y Rio DE O R O 

E n buena Iiora lia publicado esta Revis ta estudios de gran 
interés sobre las posesiones españolas del íSur de M.arruecos y 
del iSabara occidental. Esta cuestión la tente , se lia manifestado. 
L a Prensa francesa de todos los matices viene l iablando, desde 
poco más de un mes, de la colonia española de xvío de O r o . 

E n las negociaciones internacionales sobre jMarruecos, los 
españoles lian sido muclias veces sorprendidos por su desconoci ' 
miento de los países y de las cuestiones. E n esta negociación 
obligada que se avecina no podrá decirse lo mismo si los que la 
l levan adelante y son responsables de la misma, procuran ecliar 
un vistazo a lo que se lia escrito recientemente sobre el par t icu­
lar . P o r q u e en los tres años últimos lian aparecido en España , 
aunque parezca r a r o , varios libros sobre el iSabara español e 
I l n i y se lian publicado sobre las mismas comarcas y cuestiones, ] 
artículos de interés en revistas españolas. 

P o r estos medios o por otros que suministren misiones espe­
ciales, la cuestión debe ser bien estudiada y divulgada. P a r a 
España , además, no es un asunto de urgencia. Se t rae aliora 
re i teradamente a cuento la colaboración francoespañola en el 
R i l , liace siete años, y se recuerdan las previas negociaciones de 
entonces. Recuérdese que tampoco tenía España en aquella oca­
sión prisa ninguna y que no supo aprovecliarse de esta ventaja 
para conseguir justicia en otra pa r t e . 

El pr imero qne llamó aliora la atención sobre R i o de O r o , 
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fué el propio Residente general en uua conversación con un r e ­
dactor del e j o u r n a l s , publicada por este diario de Par ís l iacia, 
mediados del mes de septiembre. ML. iSaint deja allí entrever la 
conveniencia de unas negociaciones con Esijaña. 

Los periódicos de gran información lian venido, por su par ­
te, destacando la agitación que reina en los confines de la 
JVlaiiritania francesa. Las publicaciones especializadas lian l ie-
lieclio estadísticas de los combates del último año y de las bajas 
que lian costado a los franceses. Todos están de acuerdo en que 
es menester una solución y en que se imjione un arreglo con 
España. 

E n 3 de octubre ccLa Depecl ie Colonia les jjublicaba una 
nota de la que son estos párrafos: eCircula con insistencia el 
rumor de que van a celebrarse importantes negociaciones entre 
los Gobiernos de Francia y España con respecto a Mar ruecos y 
R í o de O r o y que el embajador de Francia en M a d r i d , lia r e ­
cibido el encargo de iniciar estas negociaciones. 

E a Prensa franco-marroquí va a emprender una campaña 
pidiendo que España ceda el terr i torio de R í o de O r o e Ifni a 
Francia a cambio de los derechos franceses sobre Tánger . U n a 
alta personalidad francesa, perteneciente al part ido socialista, 
lia liecbo y a , según se asegura, avances a este respecto al G o ­
bierno español». 

E l periódico colonista se umita a agregar, por lo que se 
refiere a Tánger , «que la información parece p r ema tu ra» . E n 
otras ocasiones lia defendido con notable tenacidad e int ransi­
gencia los ederecbos franceses en Tánge r» . 

Es además curioso que en algunos periódicos de la zona 
francesa, se abogue por la cesión a España de los dereclios fran­
ceses en Tánger , a cambio de R í o de O r o e i fn i . Es curioso, 
porque confirma el rumor recogido por s L a D e p e c b e Colon ia ­
les y porque indica nu cambio de actitud radical en par te de 
esta P rensa . 

O t r o s periódicos proponen otros remedios. E l primero p o ­
dría ser, según ellos, que Francia persiguiera l ibremente dentro 
de R í o de O r o a los grupos reb eldes. E l se giindo, que Francia 
y España l levaran a cabo una acción conjunta por el estilo de 
la riteña liace siete años. 

P e r o sobre lo que conviene llamar la atención es sobre lo 
de Tánger . E l amor propio español quizá se sintiera satisfecbo 
con que Francia nos cediera sus dereclios. M.as a cambio de 
R í o de O r o y de I fn i , sería ello tan pésimo negocio que casi 
parece ridículo el p roponer lo . Ceder terri torios de soberanía 
frente a C a n a n a s , en el camino de Amér i ca , a cambio de uno 
o dos altos cargos en la Adminis t ración internacional de T á n ­
ge r . . . Ignorante y despreocupado en punto a cuestiones africa­
nas es el pueblo español, pero no tanto como para que pueda 
nacérsele proposición tan grotesca. 

Tánger agregado a la zona española pura y simplemente, 
bien valdría un sacrificio de par te de España . P e r o unos evagos 
derecliosa, que además no se concretan, de Francia solamente, 
siguiendo el régimen tan internacional como antes , no valen la 
pena de ninguna enajenación menta l . 

I I I . — C O M U N I C A C I O N E S T E L E F Ó N I C A S 

E l día 17 se inauguraron las comunicaciones telefónicas en­
tre Tánger y R a b a t . Desde R a b a t liabló el Delegado general 
en la Residencia , y desde Tánger el ministro de Franc ia . 

Las condiciones de esta unión telefónica estaban previstas 
en el acuerdo francoespañol de A r b a u a de 1^28 . España se in ­
teresó en la instalación de los postes. L a zona francesa, algo 
impaciente, tendió en Tánger una red de teléfonos y estableció 
estación de rad io , asegurando de esta manera , provisionalmente, 
as comunicaciones con el M^arruecos francés. 

Tendidos los liilos en la zona española y unida la de T á n ­
ger directamente a aquél la , parecía llegada la l iora de que des­
apareciera esta red provisional francesa establecida dentro de la 
c iudad, sobre todo l iabiendo otra española que es concesión del 
Sul tán con carácter de monopolio. j \ t a s los periódicos franceses, 
en comunicados oficiosos que publ ican, aseguran que esta red 
provisional cont inuará . 

U n caso más en que se prueba que lo más definitivo es lo 

provisional . 
Santo» F E R N A N D E Z 



U n a Comisión kistórica y uno/ documento/ para la Historia 
de la Acción de España en África 

'Increíble parece que en un pais como el nuestro, que 
innlos y tan varios intereses tiene en el vecino Imperio, 
no se haya creído hasta ahora indispensable el conoci­
miento de tas vicisitudes porque ha pasado Marruecos 
y de sus relaciones con los distintos pueblos europeos 
que han ttt/luído en su vida; t increíble parece también 
que en España no exista nna numerosa bihlii>í^n</ía 
histórica de aquel por tanto tiempo misterioso país', 

BECKER. (Historia de Marruecos). 

"11" A lamentación de Beoker es general , en el t ranscurso de varios 
H I» siglos, y queda registrada en numerosos libros. Ella cons­

t i tuye, una vez más, la prueba elocuenta de la falta de sincronis­
mo entre nuestros africanistas de siempre y nuestros gobiernos, 
torpes e ineptos, incapaces de apreciar en toda sii magni tud los 
horizontes nacionales y de imprimir a la política interior y exte­
rior una marcha a tono con el porvenir. En España los aconteci­
mientos históricos se sufren pero no se prevé. 

U n a prueba más de nuestro aserto la tenemos en el caso del 
T. General D. Crispin Ximénez de Sandoval , que habiendo desem­
peñado comisiones mil i tares en Argel ia y habiendo seguido allí 
la obra del Ejército francés, origen del ensueño actual del África 
del Norte Francesa^ y teniendo especial predilección por los estu­
dios bibliográficos africanos, mostró interés en que se recogieran 
los datos dispersos, y se reflexionara sobre ellos, creyendo de uti­
lidad «que se cotejen los resul tados de la prudencia, sagacidad, 
astucia, valor, instrucción y disciplina con los producidos por la 
vana arrogancia, la imprevisión o descuido, la cobardía, la igno­
rancia y la relajación». (Guerras de África en la antigüedad). 

No nos sirvió de mucho tan patriótico y lógico deseo. Fuimos 
a Marruecos sin conocer siquiera tan úti les consideraciones, sin 
que nos hubiera aprovechado gran cosa la experiencia de un si­
glo (guerra de la independencia, guerras civiles, campañas colo­
niales de América), los gobernantes despreciaron conceptos tan 
útiles y sabios como los de Ximénez de Sandoval; en la prejiara-
ción mili tar de oficiales, se dio de lado a mater ias tan fundamen­
tales para machacar sobre campañas que, aparte su intei'és histó­
rico general , poco podrían aprovecharnos. 

Pero vayamos al caso concreto de que queremos ocuparnos. El 
Teniente General D. Crispin Ximénez de Sandoval elevó una ins­
tancia en 1.° de Marzo de 1853, al Ministro de la Guerra, en la 
que exponía «que habiendo hecho un estudio especial acerca do 
las expediciones y conquis tas de los españoles y portugueses en 
África, cuya afición ha ido en aumento , por haber estado comi­
sionado por el Gobierno de V. M. para seguir los progresos de las 
armas francesas en la Argelia, y convencido de la importancia que 
t ienen nues t ras posesiones en aquel país y de la mayor que po­
drían tener, ya sea por las miras del Gobierno o por la que los 
acontecimientos nos pueden proporcionar para el porvenir, cree 
del mayor interés el reunir en este Ministerio de la Guerra o en 
a lguna de sus dependencias, todos los antecedentes que en su día 
puedan necesitarse para i lustrar esta mater ia . 

Manifiesta que siendo poco conocidas nues t ras expediciones 
y conquis tas en África, convendría compilar y publ icar en una 
sola obra, cuanto t iene relación con esas empresas por ser de la 
mayor u t i l idad para el esclarecimiento de nues t ra historia, y muy 
en par t icular para el conocimiento de la par te mili tar». 

A este propósito, tan acertado como jus to , s igue un ourios<j 
informe de la Secretaria del Ministerio que dice: «Examinada 
a ten tamente la proposición del Brigadier Sandoval , en que se 
propone formar una Sección en este Ministerio o en a lguna de 
sus dependencias para reunir todos los antecedentes , datos y ele­
mentos que puedan reunirse sobre las empresas de los españoles 
y portugueses en África y proceder a su publicación, no puede 
7Tienos de manifestar la Secretaria que es laudable su celo, sibien 
no encuentra aplicación por lo que se deja traslucir en su escrito 
respecto a la política de engrandecimiento, pues ni la España se 
halla en el estado que cuando comenzó y continuó sus conquistas, ni 
África en la época de entonces, ni mucho menos los intereses genera­
les de Europa; y si el objeto es el de preparar la opinión, de cuyos 
medios se valen todos los gobiernos para empresas de esta clase, 
nunca fuera aceptable en el que se t ra ta por la indolencia, bar­
barie e ignorancia en que viven sus na tura les . Así pues, no debe 
considerarse de otra manera que bajo el punto de curiosidad e inte­
rés histórico, y aun en el caso de aceptar este pensamiento, debería 
dársele más l a t i tud para l lenar cumpl idamente su objeto de honra 
nacional>. (El informe, que es muy interesante, cont inúa refirién­
dose a la conveniencia de aportar una documentación seria sobre 
nues t ra obra en América, para acallar las envidias de las demás 
naciones). 

Lo subrayado, que lo ha sido por nosotros, pone de relieve la 
diferencia to ta l de visión entre Ximénez de Sandoval y los orga­
nismos oficiales. Y es curioso observar que seis años más tarde 
se producía la guerra hispano-marroquí (1859-00), que Francia 
avanzaba en Argel ia desde muchos años antes los cimientos de 
su gran obra africana, que Ing la te r ra manten ía a raya a España 
y a Francia defendiendo la posición de Marruecos en el Estrecho 
y que cincuenta años después la si tuación internacional de Ma­
rruecos exigiría una solución y España , como preveía Sandoval , 
tendr ía que actuar en Marruecos sin preparación, sin experiencia, 
sin fe en la opinión pública, sin conocimiento por par te de sus 
gobernantes . 

L a Comisión de imvestigación de documentos histórico-militares 
de las empresas de Españoles y Portugueses en África, dependiente 
del Ministerio de la Guerra, se creó al fin. Formaban parte de 
ella: D. Crispin Ximénez de Sandoval; D. Pascual Gayangos, Aca­
démico de la Historia y Oriental is ta y como persona encargada 
de la Sección de España en América (a la que se concedió el más 
alto interés y la máxima preferencia); D. Francisco González Va­
ra, Bibliotecario del Ministerio y que tenía en preparación una 
'íBibliotecn, de cuanto se ha publicado en español o por españoles 
relativo a América^. Es tas secciones tenían toda su independencia, 
dentro de la Comisión. 

L a idea del General Ximénez de Sandoval era; en primer tér­
mino, reunir todos los documentos dispersos por los dis t intos 
archivos y dependencias; después, clasificar y ordenar estos docu­
mentos para su publicación. Pero la labor id la Comisión fué 
reducida. Por R. O. de 25 de Agosto de 1854 y por razones do 
economía, cesó en sus trabajos (Gayangos y González Vara, perci­
bían 12.C0O reales vellón). Es de suponer que esta disminución 
en los gastos sería salvadora ( j ! ) para el tesoro nacional . 

En las dis t intas comunicaciones del General Sandoval existen 
índices de documentos . Las carpetas que se conservan en el Archivo 
General ¡Militar (Segóvía) de donde están tomadas estas notas son: 

Catálogo de obras y relaciones tan to impresas como manus ­
critas, etcétera, relat ivas a la gloriosa jo rnada de Carlos \ en 
Túnez, 1535. 

Id., id., id. a Argel , 1541. 
Id., id., id. a Túnez y Goleta, 1574. 
Empresas de África por Españoles y Por tugueses : 
Alarache, 1582-1G6G. 
Mamora, 1611-1681. 
Diez y siete cartas y documentos de Fel ipe I I al Duque de 

Medina Sidonia. 
Ventiseis cartas de Fel ipe I I especialmente en relación con 

la ocupación de Larache , 1576-1581-1582. 
Cartas y otros documentos sobre las operaciones realizadas 

en dicho terri torio (África) en los años que se citan (1509 a I68O1. 
El General Almi ran te en su Bibliografía Militar de España, 

inser ta la copiosa aportación del infat igable y erudito bibliófilo 
Ximénez de Sandoval y entre las obras completas y a punto de 
lanzarse a la es tampa cita las Empresas de África por Españoles y 
Portugueses; Catálogo general histórico, bibliográfico y documen­
tal . Y añade: obra de inmensa erudición l levada a cabo con in­
creíble perseverancia de bibliófilo. 

De cuanto va dicho pueden deducirse fructíferas enseñanzas. 
L a primera, que Ximénez de Sandoval es un caso, dado en todas 
las épocas de nuestra historia, de videncia del porvenir de España 
en África fundamentado en la Geogra,fía y en la His tor ia . 

Después, el abismo que se abro siempre en nues t ro pais en t re 
la acción pr ivada y la oficial. Respecto a Marruecos son de nues­
tros días y a l t amente aleccionadores los casos de Gonzalo do E e -
paráz y de los Centros Con.'erciales Hispano-Marroquíes . 

F ina lmente , el pesar que produce contrastar que n ingún pue­
blo nos aventaja en esfuerzo o en cual idad individual y muchos , 
en cambio, nos adelantan por v i r tud de su organización, de su 
pat r io t ismo colectivo, de la videncia o tenacidad de sus gestores. 
Esto que quería hacer, y pudo hacerlo con todo lucimiento y pres­
tigio para España Ximénez de Sandoval ¿qué es, sino el propósito 
realizado muchos años después por Francia con sus famosas pu­
blicaciones, de bien ganada reputación «Les sources inédites de 
I' Histoire du Maroc^? 

Hoy funciona una Comisión encargada de escribir la Historia 
de la actuación de España en Marruecos en fines del siglo XIX y 
pri7icipios del actual (se creó por R. O. C. de 16 Sept iembre 1927 
y se modificó en Ju l io-Agosto 1931. An te s se había oreado otra, 
R. O. C. 9 Noviembre 1926 con un objetivo más l imitado: Historia 
de las campanas de 19Sd y 1926). Const i tuidas por sólidos y desta­
cados valores bien conocidos de los lectores de Á F R I C A , se com­
prende la ut i l idad que resul tar ía de confiar también a esa Comi­
sión una gestión análoga a la in ten tada por el General Ximénez 
de Sandoval: reunir la documentación dispersa respecto a nues­
t ras empresas africanas y acometer la publicación periódica y 
ordenada, de esos documentos . 

vSeria una gran labor que aprovecharía: a la His tor ia de Es­
paña, al estudio de nues t ra acción en África, a nues t ra gest ión 
marroquí futiu'a y a la formación de un espíritu público compren­
sivo del prestigio de que goza España en todo el Is lam y de los 
deberes que ese prestigio nos impone. L a s orientaciones de la 
Repúbl ica respecto a la investigación histórica y al papel cu l tura l 
de España respecto al I s lam, hacen pensar en la buena acogida 
que había de tener una ])ropuesta de sis tematización y uti l ización 
de los materiales de nues t ra acción africana y marroquí . 

Tomás G A R C Í A F I G U É R A S . 
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ECOS APROPOSITO DE UNA VISITA. 
—LOS TEMAS FRANCO ESPA* 
ÑOLES EN MARRUECOS. Cuan­
do escribimos estas lineas la gran 

personalidad mundial que es M. Herriot, Jefe del Gobierno fran­
cés, acaba de abandonar la capital de España, luego de una des­
pedida cordial. 

Tantas veces se ha hecho constar el carácter, absolutamente 
.njeno a todo compromiso guerrero, de esta visita del Presidente 
del Consejo de Francia, hombre que en la política francesa signi-
lica un paso adelante en las orientaciones pacifistas y contempo­
rizadoras, —personalmente espíritu delicado y filántropo, sensi­
bilidad fina y cultivada hasta las superaciones del artista—que 
huelga la repetición. 

Además de todo ello, ¿es que EspaFaa y Francia no se hallan 
en trance y en trance acuciado de entenderse, sino solamente 
en el terreno resbaladizo de las previsiones guerreras? 

Volvamos la vista a nuestro projiio paisaje, a Marruecos: 
No en vano han transcurrido cerca de treinta años desde que 

la coparticipación de Francia y de España en el Protectorado de 
Marruecos quedó esbozada, y pronto se cumplirán los cinco lus­
tros de la reunión de Algeciras, en que el problema marroquí 
tomó su actual tono internacional y la posición de España y de 
Francia en Marruecos quedó condicionada dentro de moldes rí­
gidos, incapaces de prever coyunturas que hoy hacen de algunas 
líe esas normas un obstáculo insuperable para el desarrollo eco­
nómico y para el desenvolvimiento normal del pueblo marroquí. 

El régimen de puerta abierta, por ejemplo. ¿Es lícito someter 
a un pueblo, y más a un pueblo cuya tutelación y cuya protec­
ción se pretende, cuya evolución y transformación se presentan 
como una aspiración de las potencias congregadas, es lícito so­
meterlo a un i'ógimen de servidumbre, mejor aun de indefensión, 
en un periodo de agudización de los nacionalismos económicos y 
comerciales y de superación del proteccionismo y de la super­
producción industrial y agrícola? 

Y sin embargo así es; se pretendió acaso en Algeciras que los 
dos estados que más inmediatamente estaban llamados al ejercicio 
de la tutela, no convirtiesen MaiTuecos en un país conquistado 
económicamente por los e.Kolusivos egoísmos comerciales de am­
bos protectores; se quiso re&tar resortes a su colonismo comercial; 
pero el hecho resultante es que el pueblo marroquí vive hoy so­
metido al colonismo comercial de todos los pueblos civilizados; 
tan interesados, según al Acta de Algeciras en su regeneración y 
progreso moral y material. 

Apenas inició Marruecos sus primeros pasos de país produc­
tor y ya pudo darse cuenta cabal de su postura desfavorable; ver­
dadera crucifixión económica. Por tierra derribadas y con jjrohi-
bición rotunda de reedificación las murallas defensivas de sus 
aduanas protectoras; frente a ella, las barreras formidables que le 
cierran los mercados de tantos países, al decir del Acta famosa, 
generosamente interesados en su salvación y en su renacimiento. 
Barreras en las que no hay atenuación ni brecha posible para 
Marruecos. 

Y en tanto los primeros frutos de la civilizción de Marrue­
cos son rechazados por el feroz proteccionismo que enquista 
en el día la evolución económica del mundo; él e.s. Marruecos, 
el único inieblo desmantelado de toda cobertura, adonde los ex­
cesos de producción, los sobrantes de todos los mercados ajenos 
pueden abocar, como un torrente entre murallas que encuentra al 
fin la llanada del valle. 

¿Es así como se quiere salvar y transformar a un gran pueblo? 
Hace no mucho tiempo, pero si más de un ano, que fué plan­

teada en castellano esta difícil cuestión de la reforma del régi­
men de puerta abierta. Recordamos fué recogida y rechazada por 
internacionalmente imposible, en un interesante estudio que 
acerca de la economía de nuestra Zona hizo el especialista fran­
cés M. Sayous. 

Y sin embargo, el tema, abordado luego valientemente por 
un periódico do Melila, empieza a preocupar a la prensa del ve­
cino protectorado. 

Y hay en el asunto tal fondo de realidad, de necesidad y de 
justicia que por muy incólumes que nos parezcan los acuerdos 
internacionales y muy inconmovible y hierática la famosa Acta 
de Algeciras, es de imperiosa necesidad plantearlo en el propio 
terreno en que el Acta se originó y se consumó. 

Podrán condicionarse los derechos de Francia y de España 
en relación con sus importaciones en Marruecos, a pesar de que 
ellas son las sacrificadas en una obra internacional en que a los 
demás países solo cumple en definitiva recojer los frutos; pero el 
derecho de Mai'ruecos a defender sus primeros pasos en la agri­
cultura, en la industria, en la producción de sentido civilizado y 
moderno, frente al aluvión de la superproducción mundial y 
de la desvalorización en todos los órdenes y frente a la falanje 
cerrada del proteccionismo nacionalista, ese es indiscutible y sa­
grado, o incumbe a los dos pueblos representantes y tutores de 
Marruecos hacerlo valer a la faz del mundo. 

He aquí un punto en que el acuerdo de Francia y de España 
se impone, sin necesidad de hablar de acorazados, ni de bases 
navales, ni del equilibrio bélico del mar interior. 

( ^ ITUSTHA Zona de Protectorado marroquí es una zona trunca­
da; geográficamente está desequilibrada. De un país donde la 
montaña y el llano, la torrentera y el gran río se equilibran tan 
favorablemente, nosotros hemos recibido cuatro quintas partes de 
montaña. Los viajeros estudiosos que nos visitan, incluso los fran-
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ceses (Agustín Bernard recientemente), reconocen este desequili­
brio. La Zona española es casi en su totalidad una cordillera 
costera: la del Rif: Un gran espinazo costero de taludes violentos 
como una muralla, y una zona ribereña, estrecha, cortada por 
barrancos y torrenteras y algún valle estrecho y mini'isculo. La 
región atlántica de mejor topografía nos ha sido regateada metro 
a metro por nuestros vecinos; al Oriente, la montaña cede a veces 
el paso a la llanura, pero la llanura esteparia y desértica. El 
desequilibrio y el truncamiento de nuestra Zona aún se aprecian 
mejor cuando se trata de establecer la relación entro su región 
oriental y su región occidental. Agustín Bernard reconoce las 
enormes dificultades topográficas que se oponen a esta comunica­
ción. El mismo cultísimo escritor reconoce que el trazado de 
nuestra carretera vertebral tropieza con obstáculos importantes; a 
veces tiene que alcanzar alturas superiores a los 1.000 metros. 
Pues bien, detrás de este camino, tan penosamente lanzado sobre 
las montañas, paralelamente a él, con pocos kilómetros de sepa­
ración, cruza la vía natui-al entre el Oriente y el Occidente del 
Norte marroquí, la gran falla geológica conocida con el nombre 
de Corredor de Taza, que enlaza las llanuras del bajo Sebu con 
las del Muluya. En vano pretenden nuestros visitantes convencer­
nos de que nuestra Zona tiene posibilidades económicas valora-
bles. Sin duda las tendrá, pero no con el margen de amplitud con 
que una empresa de colonización ha de abordarse, si no (|uiere 
correrse el riesgo de irreparables quiebras. 

En realidad nuestra Zona, truncada, desequilibrada, incom­
pleta, regateada en sus regiones más ufeilizables para una orienta­
ción colonial, no tiene en el dia porvenir más seguro que el del 
tránsito, el del enlace entre el resto de Marruecos y Europa, entre 
África y Europa. Nosotros debemos ser la gran puerta de entrada 
de Marruecos y esta pret-^nsión es tan naturalmente española 
como marroquí. El ver valorizada su magnífica aptitud de órgano 
de enlace entre Europa y África es uno de los derechos indisciUibles 
del país protegido. El de servir de tránsito hacia el resto de Ma­
rruecos es el derecho indiscutible de la ])arte del Imperio sujeta 
al protectorado español, y los dos grandes países protectores ettán 
en el deber de llegar a acuerdos concretos y positivos, para quo 
ambos derechos de Marruecos en general y de nuestra Zona en 
particular, tengan, no simplemente realidad, sino larealidad más 
perfecta y más acomodada a tan interesantes funciones. 

Hay que dotar a Marruecos de las vías más rápidas, más se­
guras y más cortas hacia el Estrecho y hacia Europa, y ello por 
el deber internacional, en que los dos países protectores estáit 
comprometidos, de orientar lealmente al pueblo protector hacia 
sus destinos naturales y de cooperación intermundial. Deber y 
derecho de Marruecos es del enlace euro-africano. 

Sobre este particular, el acuerdo franco-español reportaría en 
primer lugar, la puesta en valor de una de las cualidades más in­
teresantes de Marruecos: su aptitud de órgano de enlace entre los 
dos continentes; en segundo término, dar a nuestra Zona, tan 
truncada y regateada, un complemento a sus pocas posibilidades 
de colonización. 

JfJJ,AY pues determinados motivos ofrecidos a la inteligencia de 
Elspaña y de Francia, aquí en África, y allá en Europa, sin que 
el espectro de la guerra tenga que perturbar la placidez del 
diálogo. 

Lo fundamental es un mutuo y leal reconocimiento dé la 
situación de cada cual, y de lo que es natural y esencial para los 
intereses y las aspiraciones legítimas de Marruecos, de Francia y 
de España. 

LA SITUACIÓN POLÍTICA DE TURQUÍA.—En diferentes 
ocasiones nos hemos ocupado en ÁFRICA de aspectos diversos do 
la honda transformación que se viene operando en Turquía. Con 
sumo gusto reproducimos hoy un artículo que desde Angora re­
mite Yusuf Nazir a la Nouvelle Bevue de Hougrie, magnifica publi­
cación mensual que aparece en Budapest y que está mereciendo 
de la prensa mundial los más altos elogios. Dice así: 

«La diplomacia turca conoce una era fecunda en realizacio­
nes y puede decirse quo la obra de paz, empezada en Lausanne 
hace nueve años, se encuentra acabada. Turquía está ligada a 
casi todas sus vecinas por pactos de amistad y de no agresión que 
constituyen el resultado lógico de esta obra. No carecerá de inte­
rés el subrayar las razones que han preservado el tratado de Lau­
sanne de una caducidad que parece fatal para algunos otros. Estas 
razones son evidentes. El pacto firmado sobre las orillas del 
Leman no conoció esta atmósfera de imposición e intimidación 
que presidió la de la mayor parte de otros actos internacionales 
encaminados a lograr el establecimiento de la paz en Europa: del 
tratado de Lausanne—que parece haber aportado una solución 
definitiva a la famosa aiestión de Oriente de los manuales de his­
toria, al menos en lo que concierno a los turcos—queda un instru­
mento, susceptible de perfección por otra parte, de pacificación 
en los Balkanes y el próximo oriente mediterráneo. El Gobierno 
turco se ha aplicado, hasta aquí, a manejar este instrumento con 
una prudencia casi supersticiosa, atento a hacerle producir todo 
el bien posible para los países en el dominio internacional. 

P]s con tal espíritu con el que fueron abordadas todas las 
cuestiones dejadas en suspenso cuando la firma del tratado y 
resueltas una a una en el curso de negociaciones ulteriores: regla­
mento definitivo del estatuto de ¿Mossnl, cambio de poblaciones 
entre Grecia y Turquía, etc. Estas conversaciones directas, estas 



tomas de contacto Uovaron a los directores políticos de Ankara, 
no a limitar su horizonte político a algunos problemas especiales 
de buena vecindad, sino a concebir un plan general y a ejecutarlo 
de una manera sistemática. Nadie dejará de notar, que tal con­
cepción está en oposición absoluta con los dogmas de la diplo­
macia tradicionalista, preconizando una red de alianzas con países 
no limítrofes contra vecinos ambiciosos. En un discurso pronun­
ciado por Ismet Pacha, en junio último,y durante su visita a 
Roma, ya puso de relieve esa oposición. El estima que es más 
razonable arreglar sus diferencias mediante una política directa 
y leal de entente, que el dejar perpetuar compromisos. Los turcos 
han preferido a la alternativa de entretener viejos odios, la ven­
taja de orearse nuevas amistades, escribía el ManJiester Gnanlian. 

Es evidente que una tal política, se presta mejor a un pane­
gírico del principio que a una aplicación práctica. La realización 
queda subordinada a ciertas condiciones previas, la primera de las 
cuales es la ausencia de reivindicaciones territoriales por parte 
del Estado que entiende practicar tal política. Pero tampoco pue­
de vivir de improvisaciones y exige una continuidad de dirección 
absoluta. En Turquía esta permanencia en la conducta, es la ex­
presión de un orden interior sólidamente establecido. 

La entrada de Turquía en la Sociedad de Naciones, consagra 
la utilidad de la obra pacificadora ya realizada y es su corona­
miento. En relación directa de frontera» con cuatro grandes po­
tencias europeas y un gran estado asiático, teniendo lazos en los 
Balkanes, Turquía no podia quedar indiferente respecto a la ins­
titución de Ginebra. Saludando este feliz acontecimiento, por 
otra parte previsto, no podía dejar de manifestarse alguna sor­
presa por lo tardíamente que se ha producido. Este retraso se 
explica considerando que la República turca era, al nacimiento 
de la Sociedad de Naciones, un organismo nuevo, producto de una 
necesidad imperiosa de independencia y cuya génesis, sólo había 
encontrado una coalición hostil drigida contra él y, además, que 
no sospechando Europa el alcance terapéutico de las operaciones 
que había hecho sufrir al hombre enfermo^ llegaba, por costumbre, 
a situar en el mismo cuerpo los mismos accidentes. 

Era necesario un cierto tiempo para que este organismo nue­
vo se adaptase a las condiciones internacionales existentes y, aún 
era más preciso a Europa aoostumbrurse a él. Hasta estos últimos 
años, cuando la prensa europea analizaba la eventualidad de una 
adhesión de Turquía al pacto do las Naciones, se complacía en 
asegurar que ese día sei-ia señalado por una orientación nueva de 
la política turca. Este pronóstico, implicaba más un deseo particu­
lar de ver a Turquía resolviéndose a un cambio de esta naturaleza, 
que una previsión racional basada sobre el examen objetivo de 
los hechos. Bl viaje de Ismet Pacha a Moscou, que creó nuevas 
posibilidades de colaboración entre los dos países, ha precedido 
8Ólo unas semanas a la admisión de Turquía en la Sociedad de 
Naciones y, con ocasión de este acto, el Crobierno de Angora no 
dejó de confirmar oficialmente al gobierno Soviético que entendía 
quedar fiel a sus compromisos. 

Por su parte, la prensa turca expresa la esperanza, que no 
juzga quimérica, de ver a Rusia, en un porvenir mas o menos 
próximo, seguir el ejemplo dado por Turquía. Sea o no fundada 
esta esperanza, es lo cierto que no existe ningún indicio, por pe­
queño que sea, que corrobore la hipótesis de un cambio sobre el 
frente Moscou-Ankara. 

Si, en el Este, la amistad turca queda el hecho saliente de 
la política turca, enjel Oeste, la aproximación turco-griega, tiende 
cada día a convertirse más en una realidad y forma como el cen­
tro de gravedad de una federación de Estados Balkánicos, idea 
cuya realización se persigue hoy seriamente: el tercer congreso 
pan-balcánico se reunirá en Octubre en Bucarest, el calendario 
de todos los pueblos de los Balkanes señala ya un día feriado 
nuevo, común a todos, consagrado a celebrar los sentimientos de 
unión y de solidaridad de esos pueblos. La temporada última, 
Estambul ha dispensado una acogida cordial a compañías teatra­
les venidas de Atenas y de Sofía y, el teatro municipal de Estam­
bul, el Darul Badaü, ha emprendido una tournó por Bulgaria y 
Grecia. M. Venizelos y Ismet Pacha han asistido, en Atenas, a 
una representación dada en colaboración por artistas turcos y 
griegos. Viajes de estudios organizados por grupos do profesores 
y de estudiantes, son bastante frecuentes entre las capitales; las 
empresas de turismo no descansa. Utopía ayer, casi realidad hoy 
¿a. quién se debe ese milagro? ¿De donde sopla sobre la jieninsula 
este viento de concordia y de fraternidad? f;Son las palabras de 
los apóstoles de la paz que se insinúan ya y hacen sentir su vir­
tud bienhechora? Si es grato pensarlo, es también tranquilizador 
saber que necesidades de todo orden trabajan en el mismo sentí 
do. El genio realista del Ghazi tuvo la presciencia de ello. 

Si ahora, para completar este esquema de la política exterior 
de Turquía, se deja el círculo de los Balkanes, es posible encon­
trar, en los discursos recientemente pronunciados en Ginebra, un 
eco mundial de los sentimientos de amistad y de benevolencia 
que inspira la joven RejDÚblica. De todos estos discursos ninguno 

estuvo impregnado de más franca cordialidad, ninguno tuvo acen­
tos más fraternales que el pronunciado por el Delegado de Hun­
gría en la Sociedad de Naciones. No nos engañamos; es la voz de 
la sangre.— Yusuf Nazir. 

LA PRENSA DEL MARRUECOS ESPAÑOL EN LA. 
EXPOSICIÓN HISPANO-MARROQUI.—Con motivo de la ce­
lebración en Madrid de la Exposición Hispano-Marroquí organi­
zada por el Centro de Estudios Coloniales de Melilla, la Prensa 
de Marruecos ha ofrecido al público madrileño una artística insta­
lación, en la que han figurado las Revistas AFIÍICA y ALITTIHAD, 
EL TELE(ÍIÍ.\M.A DEL R I F , el periódico árabe A L ISLAII y otras pu­
blicaciones de la Zona. 

La Revista ÁFRICA—que ha ofrecido costear la mitad del im­
porte de la instalación—presentó además numerosos libros, folle­
tos j ' trabajos de fotograbado hechos en sus talleres y dedicados 
en su mayor parte a estudios hispano-africanos o al fomento de 
turismo en la Zona Española. 

El Negociado de Prensa de la Alta Comisaría presentaba en 
la Exposición algunos libros raros y de ediciones espléndidas y 
antiguas, publicaciones diversas y fotografías. 

De los serviciog de instalación y organización en Madrid y de 
la presentación en el certamen de la lievista AFUICA y Negociado 
de Prensa, ha estado encargado nuestro cultísimo colaborador 
don José Díaz de Villegas, a cuya acertadísima y eficaz actuación 
quedamos agradecidos. 

El proyecto de instalación ha sido hecho y cedido generosa­
mente por el inteligente y artista arquitecto municipal de Ceuta 
don José lílein, a quien públicamente damos las gracias y felici­
tamos por el éxito de buen gusto y acierto que ha caracterizado 
la instalación de la prensa marroquí en la exposición. 

• 

EL CORONEL LINIERS.—El telégrafo nos trajo en los 
últimos días de este mes la triste e inesperada noticia de la muer­
te del pundonoroso militar y caballeroso ciudadano don Juan José 
Liniers y Muguiro, coronel de Infantería en situación de reserva. 

Militar de historial netamente marroquí, destacado en los 
sacrificios que ios momentos más difíciles de nuestra acción en 
Marruecos impusieron a nuestro Ejército y excelente amigo y 
protector de esta Revista, su muerte ha causado entre nosotros 
dolorosísima impresión. 

He aquí un extracto del historial africano del coronel Liniers: 
En septiembre del año 1921 se incorporó a la Legión, orga­

nizando la quinta Bandera, y en diciembre del mismo año asistió 
a las operaciones de Ayalia, cargando a la bayoneta con dos Com­
pañías en el asalto del poblado. 

En enero de 1!)22, con su Badera, tomó parte muy brillante 
en las operaciones del Ajmás, distinguiéndose en los combatos 
de Akarrat, paso del río Lau y Draa el Aseff. 

En mayo del mismo año asistió con su Bandera a las opera­
ciones de Beni-Arós y cerco del cabecilla Raisuni, con varios he­
chos de armas sangrientos en dichas operaciones. 

En el 192:-5 tomó parte muy activa en las operaciones de la 
línea del Lau, asistiendo a varios hechos de armas. 

Al final del mismo año fué destinado a mandar la primera 
Bandera, y con ella asistió a varios hechos de armas de la zona 
de Melilla. 

Ascendió por méritos de guerra a teniente coronel y poco 
después fué destinado a mandar la segunda Legión en el territo­
rio de Ceuta-Tetuán. 

En el año 1925, con dos Banderas, asistió a los combates del 
desfiladero del Fondnk de Ain-Yedida. 

Al mando de las cuarta y séptima Banderas, asistió al des­
embarco de Alcázar Seguer, y en septiembre al de Alhucemas, 
mandando la vanguardia de la columna del general Franco, dis­
tinguiéndose en los combates de Malmusi, Monte Palomas y 
demás de ese ciclo de operaciones. 

Ascendió a coronel por estos hechos de armas, fué nombrado 
jefe de la Legión en comisión, hasta tanto curase de sus heridas 
el coronel Millán Astray, que la mandaba en propiedad. 

Designado para el mando del regimiento de AV^as-Ras n.° 50, 
en Madrid, en él permaneció dos años. 

Regresó a Marruecos para mandar la Legión en agosto de 
1920, y en él permaneció hasta abril de 1931 en que solicitó el 
retiro. 

Descanse en paz el buen militar y buen español coronel 
Liniers y reciban sus deudos el sincero testimonio de pésame de 
la Revita ÁFRICA. 
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REVISTA 
DE LIBROS 

Alta Comisaria de la I^epública Española 
en Marruecos.—Intervención y Fuerzas Ja-
lifianas.—Inspeción.—Marruecos. (Zona es­
pañola). - VADEMÉCUM. — Año 1931.-
Imprenta Revista «ÁFRICA».—Ceuta. 

¿Donde habrá ya países desconocidos? A veces lo que queda 
en eí fondo de las razas actuales del aventurero, del viajero de 
iiyer enamorado de parajes ignorados, del hombre que buscó más 
¡illá del mar o de las montañas, protesta con una sacudida de 
nostalgia. Cada vez hay menos países desconocidos. Mejor dicho, 
ya no hay países completamente desconocidos y son muy pocos 
los países que restan a medio conocer. Bien es verdad que hoy en 
día cualquier tímido burgués, luego de cerrar su tienda de merce­
ría, su botica o su bufete, puede recorrer desde la butaca del cine 
o los inmensos horizontes vacíos del Sahara o los bosques enma­
rañados del África Ecuatorial, o las crestas imponentes del Hi-
inalaya y hasta el helado remate aplanado do los polos del mun­
do. Hay hoteles hasta en los bordes del Tanezruf y los bidones 
de gasolina jalonan las soledades, hasta ahora no vencidas sino 
por la pata acomodaticia del camello. 

Y sin embai'go, no hay que remontarse más allá de los pri­
meros años de este siglo que recorremos, para toparse con la 
etiqueta de incoimu puesta a menos de cuatro leguas de la punta 
de Europa o del cabo de Tarifa. 

Marruecos era país inconnu y así lo llamaban en letra de 
molde los geógrafos. Y los que no somos geógrafos pero ya pisa 
bamos, salvada la primera quincena del siglo, el suelo marroquí, 
hablábamos aún en conjeturas, llenas de lagunas, de Xauen y de 
Tazarut, del Tiziren, del Eif interior, de las fracciones confedera­
das de Senhaia; porque todo eran' sombras y misterio más allá de 
las líneas de ocupación militar. 

Mas hasta el último lúncón fueron penetrando, primero el 
doloroso envío de los fusiles y-los cañones, luego la achaparrada 
silueta del blocao, después la pista tortuosa, y el camión y el 
automóvil y la máquina fotográfica, y las oficinas organizadoras 
y al fin, la pi'osaica invasión de la estadística que convierte los 
espejismos del viajero en rimero de números y en abanicos geo­
métricos, y que hace del viajero mismo—tan pronto como le ganó 
la delantera—un ingenuo cofrade de Tartarin. 

Aquella emocionante cabalgada Tánger-Eez, que acaso fué la 
aventura magna del Lotí, de D'Amicis, de Droummond Hay, se 
ha quedado convertida en unas horas de autobús o una noche de 
coche-cama por un puñado de pesetas, menos de cien. 

Se ha acabado, pues, el Marruecos desconocido, para empezar 
el Marruecos esciidriíiado. Pero escudriñado ya profundamente, 
minuciosamente, estadísticamente. 

En esta labor de descorrer la cortina y enfocar la linterna 
jirosaica pero fecundadora de la estadística, las Intervenciones 
Militares de nuestra Zona de Protectorado Marroquí han dado 
otro gran avance, jalonado en el año 1931. 

Triste cosa auyentar al viajero soñador, alimentador de ocios 
distraídos en el encanto de la narración literaria; pero la civiliza­
ción es así. Y mientras no nos convenzamos de que ella no es lo 
mejor, forzoso será que los números expulsen a los gustadores del 
misterio y la reja del arado arranque día por día las fiorecillas de 
Lotí—las fiorecillas que Lotí amparaba bajo el cono de su tienda 
que saltaba, noche tras noche, sobre las llanuras hoy trilladas, 
rayadas y cuadriculadas del Garb—. 

Este año, las Intervenciones Militare» nos ofrecen en cabeza 
de su Vademécum, el recuento minucioso de todo el caserío de la 
])oblación rural. Así han quedado registrados minuciosamente des­
de el poblado de Aguil en Beni Aros reducido en el día, como algu­
nos otros, a dos solas viviendas—no se sonría el lector y recuerde 
las famosas «aldeas podridas>, de la Inglaterra del siglo pasado, 
a veces reducidas a una sola casa y con diputado propio en 
los Comunes—hasta poblados que exceden de las mil viviendas, 
como la aldea de Trugut en la kabila de Tensaman. 

Estadísticas que permitirán al geógrafo y al sociólogo estu­
diar las cualidades de concentración de las diversas regiones de 
nuestra Zona y que, excelente complemento de las estadísticas 
demográficas, ofrece el verdadero relieve social de nuestro Ma­

rruecos. 
A esta interesante adición que el Vademécum de 1031 nos 

aporta, hemos de añadir otra aún de más importancia informativa. 
Nos referimos a la estadística de colonización de toda la Zo­

na, comprensiva de la relación nominal do todas las explotaciones 
agrícolas, desde la huerta de tres cuartos de hectái'ea a las vastas 
extensiones de miles y miles de hectáreas, ooino las de la Compa­
ñía Agrícola del Lucus. 

Se complementa esta estadística con la presentación in abs-
tractum de la superficie cultivada, por Regiones y Kabilas, cuyo 
resultado total de 144,489 hectáreas cultivadas habrá que poner 
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en i-elación con las 800.000 que aproximadamente abnrcai-án las 
partes no montañosas y normalmente cultivables de la Zona, ex­
cluido el cultivo minúsculo de montaña y la explotación forestal. 

Las estadísticas de producción agrícola, que como las de su­
perficies cultivadas ya figuraban en el Vademécum anterior, son 
todo lo minuciosas y específicas que puede desearse, se totalizan 
al final por regiones y por toda la Zona. Voa el lector algunas 
cifras globales. De trigo se han recolectado en 1931, 253.032 quin­
tales métricos, de cebada 507.404, de aldorá 184.724, de garbanzos 
8.061, de maíz 44.242, de aceitunas 38.007. 

Las estadísticas de ganadería son asimismo muy completas 
y detalladas. Por especies, y en relación con la división adminis­
trativa, por Regiones y Kabilas, con la valoración aproximada 
por unidad y la valoración total por especies y en volumen. 

Daremos al lector algunos de los totales por toda la Zona: 
Vacuno: 266.852 cabezas con un valor de 47.092.835 pesetas; asnah 
38.049 individuos con un valor de 2.873.481; mular: 16.901, valua­
dos en pesetas 7.873.481; ovino: cabezas 420.942 y pesetas 
47.092.835; caprino: oibezas 644.776 por valor de 14.082.824; porci­
no: 5.172 por pesetas 622.639; el ganado caballar figura con 15.821 
cabezas ])or valor de 3.944.650 pesetas y el camellar tan solo con 
1.511 ejemplares que se valúan en 317.630 pesetas. El total de ri­
queza ganadera resulta evaluado en ochenta y siete millones y 
medio de pesetae aproximadamente (cifra exacta de la estadística 
87.450.772). 

En el Vademécum, figuran asimismo estadísticas de aprove­
chamientos forestales, de arbolado, de árboles frutales, de indus­
tria apícola y de recaudación de tributos por todos conceptos. 

Especial mención merecen las estadísticas demográficas, arro­
jando una población rural total en nuestra Zona de 581.282 habi­
tantes, con una cifra de población relativa de 28'61 por K.̂  

Encontramos también entre los elementos infoi'mativos del 
Vademecutn una intei'esante relación de Zocos, estudios etnográfi­
cos, de /bZWore,estadísticas de enseñanza e irradiación escolar, vías 
de comunicación, servicios de transporte, redes telefónicas, rique­
za mineral, y obras realizadas durante el año por las Intervenciones 
Militares. 

El Vademectim contiene una valiosa colección de planos, a 
varios colores, de comunicaciones, división administrativa, distri­
bución de autoridades indígenas, explotación forestal, sistema 
orográflco y variantes lingüísticas de nuestra Zona. 

Lleva además numerosas fotografías. 
Ha sido cuidadosamente editado por 1» imprenta de la Re­

vista África. 
:̂ * * 

Un paso más en la realidad hispano marroquí, ni el tópico 
derrotista ni la verborrea del colonismo oficial mal entendido. 
Números que son realidades y con ellos en la mano, es como sabe­
mos adonde vamos, como vamos y sobre todo, como debemos ir 
y adonde debemos ir, en nuestra empresa marroquí. Adonde y 
como la realidad y no las conjeturas y los parti pris de uno o de 
otro lado quieran llevarnos.—B. J. 

Comisión Geográfica de Marruecos del Cuerpo de 
E. M.—Plano de comunicaciones del Sur de España 
y Norte de Marruecos.—Escala 1:1.250.000, cuatro 
tintas.—Talleres del Ministerio de la Guerra.—1932. 

Con motivo de la Exposición Hispano Marroquí de Madrid, 
la bien acreditada Comisión Geográfica de Marruecos del Cuerpo 
de E. M. nos ofrece otra prueba de su laboriosidad inteligente y 
práctica. El nuevo plano, primorosamente editado a cuatro plan­
chas, comprende todo el sur peninsular y todo el norte marroquí, 
desde la línea Huelva, Sevilla, Córdoba, Jaén, a la línea Rabat, 
Mequínez, Fez, Taza, Uxda. Las dos grandes mandíbulas de la 
boca mediterránea, cuya simetila se destaca pasmosamente en 
este mapa. El objeto práctico del trabajo son las vías de comuni­
cación, pei-fectamente trazadas y kilometradas; un trabajo de es­
pecial interés par el turismo. Para un turismo bien entendido que 
enlaza en un mismo circuito la ruta completa de la civilización 
hispano-árabe, a uno y otro lado del Estrecho y que no puede de­
tenerse sobre los confines de una o de otra Zona de Protectorado. 
El mapa de tamaño adecuado al turismo va plegado sobre unas 
tapas. 

Apuntemos esta otra prueba de la laboriosidad de la Comi­
sión Geográfica de Marruecos y subrayemos el bien merecido 
aplauso. 


